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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas SC componen de letras 
mayúsculas y  cifras. La menci6n de una de tales signaturas índica que sc hace referencia a 
un documento de las Naciones Unidas, 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura SI...) se publican normalmente 
en Supletnenros trimestrales de los Docwenros [o, hasta diciembre de 1975, Actas] 
OJìciales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suplemento en que 
aparece o en que SC da informacion sobre el. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptb en 1964, se publican en volúmenes anuales de ResolucionesydecisionesdelConsejo 
de Seguridad. El nuevo sistema, que se empez6 a aplicar con efecto retroactivo a las 
resoluciones aprobadas antes del Io de enero de 1965, entro plenamente en vigor en esa 
fecha. 



2119a. SESION 

Celebrada cn Nueva York, el vicrncs 2.de ~uaxo dc $575, a las 15.30 horas 

f’~esiclerrrr: Sr. Lcslic 0. HARRMAN (Nigeria). 

I’rcJetctcs: Los represeniantcs dc los siguientes Estados: 
Bangladesh. Bolivia, Checoslovaquia. China, Estados 
Unidos de América. Francia, Gabón, Jamaica. Kuwait. 
Nigeria, Noruega, Portugal, Reino Uqido de Gran Brc- 
tafia e Irlanda del Norte, Unión de RcpúblicasSocialistas 
Soviéticas y Zambia. 

Orden del día provisional (S/Agcnda/2119) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. Cuestión relativa a la situación en Rhodesia del Sur: 
Carta, de fecha 28 de febrero de 1979, dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad POI- el Reprc- 
sentante Permanente de Guinea Ecuatorial antc las 
Naciones Unidas (W13121). 

Sr declara abierta la sesiótt a las 16.25 horas. 

Expresiones de agradecimiento al Presidente saliente 

1. El PRESIDENTE (ittretpreraciótz de/ itlglés): En esta 
primera wión oficial quecelebrael Conscjode Seguridad 
en el mes de marzo, tengo el agradable deber dc expresar, 
cn nombre de sus miembros. nuestro reconocimiento al 
Embajador Abdalla Yaccoub Bishara. dc Kuwait. por los 
servicios que ha prestado como Presidente de este órgano 
durante el mes de febl-ero. Lc rindo un homcnajc por la 
forma tan admirable ,cn que, con gran sabiduría 
diplomitica, presidió las labores del Consejo durante cl 
ms pasado. 

Aprobación del orden del dla 

Qwdo aprobado cl orden del día. 

Cuestión rclatlva a la situación eù Rhodesia del Sur: 
Carta, dc fecha 28 de febrero de 1979. dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el 
Rcprcscntantc Pcrmancntc dc Guinea Ecuatorial ante 
las Naciones Unidas (WIJl21) 

2. El PRLSIDLJNJ‘I! (tttrcrpt~ccruciótt (IL,/ itr&%): Dcbeo 
informar a los miembros del Consejo de que hc recibido 
c;trtas dc los leprcscntantcs dc Angola. Ucnin. Botswana, 
CU!XI. Lltiopia t Ghana cn que solicitan que sc los in\ ilca 
PUI ticipar cn cl dcbatc sobre cl ICIIU que Iïgura CII cl orckn 
del día. DC conltirmidad co11 la práctica habitual ) con cl 
conszntrmicrito del c’onscjo. mc propongo invitar a csos 
rcpIc\cnt;mtcs a participar cn cl dcbatc. sin dcrccho dc 
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voto, dc acuerdo con las disposiciones pcrtincntcs de la 
’ Carta y cl articulo 37 del rcglamcnto provisional. 

Por ittvitacidtr del Prrsidmte. cl Sr. de I:irucircdo 
(A,lgola). el -Sr. Iloutlgavou (B~JI~II). el Si: Mo&¡ 
(Borsivatta), el Sr. Roa Kourí(Cuba), el Sr. Sc@ (Lliopla) 
y cl Sr. Sekyi (GIrarra) ocupan los asimos que Ies hatI sido 

: reservados ett fa sala del Cotrsejo. 

3. El PRESIDENTE (inrerpreracih del ittglh)s): Deseo 
8inforniar a los miembros del Consejo que hc recibido una 
Icarta. de fecha 2 de marzo dc 1979. dc los rcprcscntantcs 
!dcl Gabón. Nigeria y Zambia [.‘j/f31jf). que dice usl: 

/ “Los abajo ‘irmantcs del Consejo dc Seguridad. 
: tcncmos el honor dc solicitar que. dc conformidad con 
i cl articulo 39 de su reglamento provisional, cl Consejo 

invite al Sr. Callistus Ndlovu, rcprcscntantc del Frcntc 
[ Patridtico de Zimbabwe. a que participe cn su cxamcn 
, de la ‘Cuestión rclattva a la situación cn Rkodesia 

del Sur’.” 

Si no escucho ninguna objecibn. considcrarl que cl 
Consejo accede a esta solicitud. 

i Asi queda acordado. 

4. El PRESIDENTE (itmrprc<iracidrr del ir@&): El 
Consejo SC rcúnc hoy de conformidad con la pctici6n 
hecha POI- cl Grupo dc Estados Africanos cn las Nacio~tcs 
Unidas cn carta, dc fecha 28 dc tkbrcro, dirigida al 
Presidente del Consejo dc Seguridad por cl rcprcscntantc 
de Guinea Ecuatorial lS/J3121]. 

5. El primer orador cs cl repi-cscntantc dc Etiopla, a 
quien invito a tomar asicntoa la nicsadcl Consejo y u usar 
dc la palabra. 

6. Sr. SEIFU (Etiopla) (ittrerprerucidn del ittg&): 
Sr. Prcsidentc. permítame que en mis primeras palabras 
lo felicite por haber asumido la Prcsidcncia del Consejo 
por cstc IIICS. Es, cicrtanmtc, muy adecuado que usted. 
rcprcscntantc de uit país africano. p~chh UI) debate tan 
crucial. Todos estamos seguros dc que su habilidad y 
cxpcricncia diplomArica cn la lucha poi- la libcrtud, la 
indepcndcncia y la dignidad humana ascgurar&l UII 
rcbultado satibraactorio a las actuales dclibcracioncs sobre 
la cuestión dc Rhodesia del Sur. 

7. Pomítamc adcm3s que Iccxprche mi gratitud, a u\Isd 
!  a los otros miembros del Conejo. pw haber acccdidu 
con prontitud al pedido Jcl rcprcwknitc clc tiuiwa 
llCuatori;ll. cn ‘IU calidad dc l’rc~idcntv clu~;rutc cl IIIC. 



pasado del Grupo Africano en las Naciones Unidas. de 
que el Consejo considerara los Iccicntcs graves 
acontecimientos en Rhodesia del Sur. 

8. La situación en la colonia britflnica dc Rhodesia del 
Sur ha sido durante demasiado largo tiempo una 
situación de guerra. Los rccicntes sucesos en este 
territorio constituyen simplemente nuevos planos de 
intensificacián de la guerra por partcdel regimen rebelde, 
racista y rt,inoritatio de Ian Smith. Esa causa de que la 
situacibn en Rhodesia del Sur ha entrado ahora en su 
explosiva etapa final, amenazando gravemente a la paz y 
la seguridad internacionales, que tengo cl clcvado honor 
de dirigirme hoy al Consejo en nombre del Grupo 
Africano. 

9. Durante las últimas semanas. cl regimen racista ilegal 
de Rhodesia del Sur intensificó sus desesperados PCIOS de 
agresión contra la soberanía y la integridad territorial de 
la República Popular de Mozambique, de la República 
Popular de Angoia y de la República de Zambia, 
asesinando a indefensos refugiados de Zimbabwe y a 
nacionales civiles de los Estados de primer,1 línea. Con 
esas provocaciones. cl régimen ilegal esta buscandosumir 
a :oda la región en la g‘lerra, con la esperanza de que tal 
sit;lación prolongue su existencia llevando al conflicto a 
scs mentores racistas e imperialistas. 

10. Esos repetidos actos de agresión constituyen un 
evidente desafío no ~610 a la comunidad de Estados 
africanos, que ha prometido solemnemente acudir en 
ayuda de los Estados de primera línea, sino tambkn a la 
comunidad internacional en su conjunto. Africa espera 
sinceramente que cs:as sesiones del Consejo de Seguridad 
consigan evitar las desastrosas consecuencias que entraíla 
la continuacibn de tales actos de agresión no provocados 
contra Estados soberanos afrirarros. 

ll. En ocasiones anteriores, cl Consejo de Seguridad ha 
condenado similares actos de agresión cometidos por el 
regimen de Smith contra los Estados africanos de primera 
Ilnea. Aunque consideramos que esto cs lo que debió 
hacerse, no puede constituir en .sí cl adecuado curso de 
acción. El regimen ilegal de Rhodesia no obra por sí solo 
al desafiar a lz comunidad internacional. El régimen 
racista sudafricano lo esta j apoyando abierta y 
plenamente. De no menos significado es cl apoyo abierto 
y encubierto de poderosos 
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irculos económicos y 
militares cccjdentales. 

12. En consecuencia, el Consejd no debe perder de vista 
el nexo que existe entre la situaci6n de Rhodesia, el 
regimen de qarrhcid de Sud;ifrica y la estrategia 
occidentai en el Africa meridional. No pueden aislarse 
unas situaciones dc otras. COIIIO resultado. cl CIU~O 
Africano pide una \cz más la revitaljLación y la 
reactivación del Comitk del Consejo de Seguridad esta- 
blecido er: cumplimiento dc la resolución 253 (1968). a 
tín de aplicar las distintas resoluciones de la Asamblea 
General relativas al fortalecimiento y ampliación dc 
alcance de las saI:cIor,cs contra el kgimen racista 
rhodesio. En este sentido también deben considcrarsc las 
recomendaciones dc la Asamblea que piden Ia imposi~ici~~ 
dc sanciones económicas obligatoria.\ contra cl rfgimcn 
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del aparrheid, a fin de aplicarlas antcsde que la situación 
en Rhodesia del Sur cstallc sumiendo a toda cl Africa en 
un conflicto ,~rmado. 

13. Templados por casi uo siglo dc opresión colonial, 
los gallardos hijos e hijas de Zimbabwe, los combatientes 
por la libertad africanos bajo la dircccibn del Frente 
Patriótico, st alzaron en armas de defensa de sus derechos 
ds sagrados c inalienable, sblo después de que muchos 
esfuerzos en búsqueda dc Lna transicibn pacífica al 
gobierno de la mayoría resultaron frK:strados. Las 
distintas propuestas, incluyendo las anglonorteamcri- 
canas, y la serie de negociaciones en Ginebra, Malta, Dar 
es Salaam y otros lugares, sblo han servido para poner en 
evidencia al régimen de Smith y revelar las intenciones de 
sus mentores colonialistas e imperialistas cn Gran 
Bretaila y en los Estad. s Unidos. Ya en septiembre de 
1977. el Frente Patri6tico. respondiendo a las propuestas 
anglonorteamericanas, dejó en claro que el problema de 
Zimbabwe no es elegir UII primer ministro negro, sino mas 
bien destruir el colonialismo y sus instituciones, lograr la 
independencia genuina y llegar a la democratización no 
sólo en cl proceso electoral, sino tambikn en las formasdc 
vida en Rhodesia; en pocas palabras, la destrucción de la 
Rhodesia racista y cl surgimiemo de un Zimbabwe 
soberano. i 

14. X3 cabe duda de que el llamado arreglo interno 
urdido en Salisbury por cl rebelde Smith y sus tlteres 
negros -cuyo único propósito fue cl de garantizar la 
supremacía de los colonos blancos capacitándolos para 
retener el control del ejercito, la policía y todas las otras 
palancas esenciales de poder - ni siquiera llega a IOS 
estindares establecidos por cl pIal anglonortcameri- 
cano. Este hecho no escapó a la atcncióx de la comunidad 
internacional. En efecto, hace exactamente un alío en el 
mes de marzo, el Consejo de Seguridad rcchaz6 y 
conden categóricamente este llamado arreglo interno. 
Al adoptar la resolución 423 (1978), el Consejo reafirmó 
que ese llamadn arreglo no podía hacer al regimen 
rebelde más aceptable, ni menos responsable al 
administradqr colonial, Gran Brcttia. 

15. Hoy, el Consejo se reúne de nuevo para considerar 
lo que, esencialmente. no es sino una extensiSn del 
llamado arreglo interno. Me refitro a la eleccibn 
fraudulenta convocada para el mes próximo. El ronscjo, 
que en forma inequívoca rechazó y condenó hace un afro 
las siniestras maniobras, no puede obrar en otra forma 
que no sea condenando tanib¡& la proyectada elección 
espuria y declarar nulos e irrito: sus resultados. AI 
hacerlo así, los miembros del Consejo comprenderan 
que, simplemente, coníirnian el juicio que ellos mismos 
ya emitieron y que toda acckn en contrario sólo 
rcprcscntaria una tremenda hipocresia. Del rl..,mo 
modo. los miembros del Consejo dcbcrl comprender 
también que tocic intento de parte de cualquier gobierno, 
particularmente del del Reino Unido y del de los Estados 
Unidoh. ten. jcnte a enviar misiones observadoras - 110 
importa de quC nzturalcla - a las proyectadas elecciones 
espurias. ú~i~ca~iic~itc ser/3 una invitación franca a la 
intcnslficación de la guerra y del derramamiento de 
sangre, por cuanto tal acto constituiria. en esencia, una 
negativa dc~preciablc Jc 1111 ncco Irrcfutablc. a sobcr, que 
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la solución del problema colonial de Rhodesia del Sur no 
puede ser lograda sin la participación del Frente 
Patribtico. 

16. Desde luego, Africa tienc conocimiento de los pasos 
que se estan dando actualmente en Washington y  cn 
Londres para enviar misiones observadoras a Rhodesia, 
que tendrían como propbsito primordial el de Icgitimar 
asl el proceso y  sus resultados creando en esa forma un 
pretexto para levantar las sanciones económicas. La 
legitimidad no puede cmanar de un:! situacibn ilegal. Por 
lo tanto, el único curso de acci6n sensato que queda cs el 
dc poner fin a los hasta ahora constantes intentos y  a los 
argumentos destinados a legitimar al rtgimen minori- 
tario de Ian Smith, cuyos resultados no han sido sino un 
seguro y  constante deterioro de la situaci6n en Rhodesia 
del Sur, que pone gravemente en peligro la paz y  
seguridad internacionales. 

17. La liberaci6n de Zimbabwe se aproxima rApida- 
mente. Como resultado de cllo, el regimen de Smith se 
desespera más y  mas. El afro 1979 esta llamado a ver una 
intensificación de la lucha armada dentro de Rhodesia y  
de los ataques a los Estados de primera línea. Durante 
este ello crucial, cl Africa libre fortalecer&, sin duda, su 
solidaridad y  aumentarg su apoyo al Frente Patri6tico. 
tinico y  legitimo representante del pueblo dc Zimbabwe. 

18. Africa espera confiada que las Naciones Unidas, 
especialmer.:? el Consejo de Seguridad, adopte medidas 
firmes y  directas que contribuyan a eliminar dc una VW. y  
para siempre el régimen racista e ilegal de Rhodesia del 
Sur y  a emancipar al pueblo de Zimbabwe, durante tanto 
tiempo atormentado, que alcanzara así la libertad c 
independencia. 

19. El PRESIDENTE (inrerprzrocidtr del inglds): El 
siguiente orador es el Sr. Callistus Ndlovu, a quien el 
Consejo invitb de acuerdo con el artículo 39 dc su 
reglamento provisional; le ruego tomar asiento a la mesa 
del Consejo y  formular su declaracibn. 

20. Sr. NDLOVU (interpretacidndelingl&: En nombre 
del pueblo de Zimbabwe y  del Frente Patriótico, 
deseamos agradecer a usted, Sr. Presidente, y  a los 
miembros del Consejo de Seguridad, la oportunidad que 
se nos ha brindado de hablar ante este augusto brgano. 
Permltame felicitarlo, Sr. Presidente, por ocupar la 
Presidencia del Consejo. Su participacibn personal en los 
esfuerz.>s para resolver los problemas del Africa 
meridional y  la promesa de su Gobierno de apoyar el 
gcbieino de la mayoría en la región en general y  en 
Zimbabwe en particular son bien conocidas. Nos 
complace que este debate sobre Zimbabwe se celebre bajo 
su direcci6n. 

21. El pueblo de Zimbabwe. empcilado en su ju5ta 
lucha por recuperar su independencia nacion& ha dado 
recientemente pasos gigantescos hacia el logro del 
gobierno de la mayorla en su país; ha dado golpe5 
contundentes al régimen de Smith. Toda t.: : ‘laclón de 
las masas combatientes de Zimbabwe hr :, *ovilizada 
tras las fuerzas patrióticas. que ahora haLl tlcvado la 
guerra hasta las puertas mismas de Salisbury, corazón del 
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racismo y  del esplritu colonialista cn Zimbabwe. Nuestq 
guerra dc libcracibn ha sacado al rCgimcn minoritario 
racista dc casi todo cl pals y  las zonas rurales caen 
rfipidamkntc bajo el control dc las hcrzas del Frente 
Patribtico, Los centros urbanos, que hasta hace poco 
eran refugio dc las clases dirigcntcs rhodcsias, han sido en 
gl-an medida infiltrados por nuestras fuerzas, y  el Consejo 
fue testigo recicntcmcntc dc la evidencia de ello con 
mqtivo del ataque 3 Salisbury. 

22. DcspuCs dc haber perdido cl control efectivo sobre 
cl 90% del país, cl r6gimcn dc lan Smith se ha entregado 
desespcrridamcntc a graves actos dc agrcsibn contra la 
indefensa poblacibn civil africana dentro del pals y  
contra los pueblos vcciuos dc Angola, Botswana, 
Mozambique y  Zambia. En su guerra contra las fueras 
patridticas. el rbgimcn rhodcsio jamas ha respetado ni 
siquiera las IU& clemcntalcs normas del derecho 
internacional ni ha mostrado preocupación por la vida 
humana cuando SC trata dc civiles africanos. Ese rkgimen 
no acuerda a los ccmbaticntcs por la libertad que son 
capturados la condici6n dc prisioneros de guerra; quienes 
fueron capturados en cl campo de batalla han sido 
ejecutados sumariamente o sometidos a juicios itJcutnera 
y  ahorcados. La población civil africana sospechada 
aunque sea remotamcntc de colusi6n con los comba- 
tientes por la libertad o que no habla informado de su 
presencia, fue sometida en forma colectiva al mismo tipo 
dc .:ibunal irregular de justicia o ha sido bomba&+ia y  
masdicrada en forma indiscriminada. 

23. Decir que cl rdgimen de Smith ha abandonado 
todos los elementos del debido proceso al tratar con 
quienes sospecha sean combatientes por la libertad, es un 
eufemismo. La hrdetnt@icalion ACI aprobada por el 
rfgimen coloca a los miembros de sus fueras de 
seguridad por encima de la ley en raz6n de que, en virtud 
dc las disposiciones dc esta infame Icy, ningim miembro 
de las fuerzas dc seguridad pucdc ser juzgado por 
crímenes cometidos durante las patrullas -por 
tremendos que scan -‘cdntra la indefensa población 
civil. Esta inmunidad absoluta mediante la cual no se 
juzga a los miembros de un ejkrcito o i”.a policia 
integrada de mcrccnarios, aventureros o forajidos explica 
el número dc bajas civiles sícmpre creciente cn la guerra 
de lan Smith. 

24. La estrategia rhodcsia utilizada en la guerra hasido 
la de infligir el mayor número de bajas posible a .la 
población civil africana. La polltica actual del rkgimcn cs 
la de asesinar por lo menos a 30 africanos por cada 
colono blanco que rcsultc muerto. En h aplicaci6n de 
esta politica dc genocidio que no e5tablecc distinciones 
cntre combaticntcs y  no combatientc5, las fuerzas del 
régimen han hecho oc la poblaci6n civil africana de 
adentro del pal5 y  los rclùgiados cn los palses vecinos sus 
blancos principales. KII la mayoria de lo5 GISOS, e5to ha 
incluido tanlbibn ataque5 no provocados a la población 
civil dc Hot5wancl. Xlorambiquc, Zambia y. ahora, 
hilgola. Eli cso insensatos ataque5 a cirilcs, 135 fucrm5 
del régimen han uiilirad~> aI mas ;ncentliarias. especial. 
mente bonlba5 de nap;~lm. k5taz 5c han utiliwdo 5obre 
c’a~~~p~~ncn~os de rciuyl:\dos CII Xlo/amhiquc y  Zambia. 
l‘ambi&i w han usado ;trm;L\ incendiaria5 pala Jestruit 
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aldeas y cosecltas dc zonas de las cuales se sospecha 
apoyan a los combatientes por la libertad. Las fuerzas del 
rfgimcn tambiCn han cnvcncnado pozos, manantiales y 
otras fucntcs dc agua, creando asl un peligro 
indiscriminado para 13 vida humana y animal. 

25. Resulta importante qnc este augusto 6rgano SC 
lneguntc cho un cjdrcito tan diminuto como cl dc Ian 
Smith, cxtraldo dc una poblacibn blanca que merma cada 
vez m&, pucdc tcncr la capacidad militar para atacar tan 
lejos como en Angola. Dcspucs d: haber petdido 
vhtualmcntc la gucrla en tierra, las fuerzas del rbgimcr~ 

han recurrido cada vez mas a los ataques ahreos sobre 
aldeas dol;dc SC sospecha SC da acogida a combaticntcs 
por la libertad y a bases de refugiados cn países vecinos. 
En algunos dc sus ataques más salvajes a los paises 
vecinos de Zambia. Mozambique y Angola, L-I r&.$cn ha 
utilizado Jets Mirage de fabricacibn francesa. Sc ha 
revelado rccicntcmcnte que cl r&imcn sudafricano csth 
prestando sus jets Miragc fabricados cn Francia y pilotos 
alas fuerzas rhodesias para realizar incursiones cn países 
vecinos. La incursibn en Angola dc hace unos días la 
organizó la fuerza aCrca sudafricana con base en la Faja 
dc Caprivi. La revelacibn del hecho de que la incursión 
sobre Luso, en Angola, se organizó partiendo de la bien 
conocida base abrea sudafricana de la Faja de Caprivi, 
desenmascara cl mito de que la fuerza aérea rhodcsia 
ticr,e capacidad para atacar tan lejos como quiera CII cl 
Africa meridional. La participación de Sudáfrica en esos 
intentos desesperados por aplicar respiración artificial al 
cadáver del régimen rhodcsio no debe sorprender a nadie 
en vista de la presencia de fuerzas sudafricanas en cl 
propio ejército rhodesio. 

26. Pedimos a la comunidad internacional que condcnc 
a Sudafrica por intervenir en los asuntos internos de 
Zimbabwc. 

27. Al hacer de Sudáfrica la clave para un arreglo 
negociado cn Zimbabwc. las Potencias occidentales - 
sobre todo los Estados Unidos y cl Rein,, Unido - han 
dado al rCgimcn sudafricano un falso sentido de 
respetabilidad que le ha alentado a tratar de influir 
abiertamente en los sucesos de Zimbabwc. Aunque 
Sudáfrica ha venido ayudando dircctamcntc al rCgimcn 
de Smith, incluso con anterioridad a la iniciativa 
occidental sobre Zimbabwe, sostenemos que, una vez que 
IOS Estados Unidos y cl Reino Unido propugnaron la 
solución negociada del problema rhodesio sobre la 
cooperación del régimen sudafricano, vinculándola con 
la solución de los problemas de Namibia, dieron al 
régimen sudafricano una influencia indebida sobre la 
situación en Zimbabwc. Dado que tanto cl régimen 
sudafricano como cl rhodesio han podido dalse cuenta 
del criterio incoherente de los anglonortcamcricanos 
para tratar los problemas de Zimbabwc y Namibia, estos 
regímenes iian aprovechado la influencia que Ic han 

concedido a Sudáft-ica las Potencias occidcntalcs 
rcspccto dc los problemas rhodesios. Hoy ambo5 
rcgímcncs han urdido arreglos internos. tanto en 

Zimbabl\-c como en Namibia. aprovechando la indc- 

cisión aIlgloIlOrlca~~~cric~I~~~~, 

28. lhdc qtlc ambos rcgimcncs minoritarios comen- 

1a1on a coordinar SUI Icsl>hlest;ls a CRIC crilcrio 

anglonortcanicricano conCcptualnientc incohcrentc para 
los problemas dc Rhodesia del Sur, han venido 
intercambiando informacibn militar crucial. Por tal 
raz6n, cse ataque abrco de SudAfrica sobre Kassinga, en 

Angols, fuc seguido despues por.ataqucs rhodcsios cn 
Zambia en octubre dc 1978. I,o mismo SC aplica a la 
asistencia de Sudafrica al r&gitncn de S!nith cn cuantqa Ia 
incursión.a Angola esta sCman+ _.. ‘: 

29. Los países occidcntalcs cuya función ha sido la de 
sostcncr a los rcghncncs minoritarios de Rhodesia del SUI 
y de SudAfrica deben ac:ptar la responsabilidad por los 
tcmcrarios actos de agresión del rCgimcn dc Smith. 
Aunque algunos de esos países han expresado 
públicamente su apoyo a Ias sanciones econcGcas dc las 
Naciones Unidas contra cl régimen de Salisbury, no han 
hecho nada por impedir que sus ciudadanos comercien 
con cse rCgimcn. Las pruebas de las armas fabricadas en 
Francia, cl Reino Unido, los Estados Unidos, Alemania 
Occidental c Israel y la participación de nacionales de 
tales países como mercenarios cn cl cjErcito rhodcsio 
demuestran hasta qué grado participan los países 
occidentales cn cl sostCr: del r&gimen racistade Salisbury. 
Pedimos al Comité de Sanciones’ que considere medidas 
para hacer más estrictas y ampliar las sanciones 
cconómic+ contra cl rCgimcn de ,Rhodesia del Sur. 

30. Quienes piensan que contribuyen con sus parientes 
y amigos mediante la violación de las sanciones contra cl 
régimen de Smith deben comprender que estan 
contribuyendo a la intransigencia del rkgimen en cuanto 
a la cuestión del traspaso auténtico del poder a la 
mayoría, y que esto, a la larga, perjudicará a los intereses 
de la minoría blanca que creen estar ayudando. La 
aplicación efectiva de sanciones económicas contra el 
regimen forzaría rápidamente al régimen a cocarar la 
realidad de qu, ya no puede vivir tratando de ganar 
tiempo. El apoyo de que disfruta el r~gimcn, proveniente 
de ciertos clrculos occidentales, ha hecho pctjsar a Smith 
que puede transigir en cuanto al futuro del país y 
posiblemente salirse con la suya sin un genuino traspaso 
del poder. 

31. Su llamado arreglo interno del 3 de marzo de 1978 
-que ha mutilado después de volver a negociar algunos 
de sus términos fundatilentalcs - es un ejemplo de cbmo 
SC aprovecha Smith de lo que él considera es la 
aprobación tácita occidental de sus actos. Cuando cl 
Reino Unido y los Estados Unidos .no se opusieron 
abiertamente al Ilamado arreglo interno, cl Sr. Smith se 
sintió alentado a lanzarse a aventuras más arriesgadas 

1 destinadas a mantencl- y fortalecer al régimen minoritario 
en Zimbabwc. Con la captación de títeres negros en su 

régimen. cl Sr. Smith ha tratado dc aminorar las clíticas 
dc SU régimen que le I~accn los liberales tanto cn el Reino 

Unido como en los Estados Unidos. En realidad. debido 
a la presencia de Abel Murorswa y de Ndabaningi Sithole, 
que no compai tcii dc ningún modo cl poder CC !  Smith. 

~UCI:OS liberale> tcmcn ahora criticar al r~glmcn dc 
Rhodesia porque pudiera acusársclcs de racistas. Este 
síndrome de culpabilidad dc los libcralcs explica las 
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rcspucstas confutas al acuerdo dc 3 di marzo cn 
Washington y Londics. Et Sr. Smith explota cabahncntc 
esía situación. 

32. Scguramcnte, tos miembros del Consejo han 
tomado conocimiento dc tas iniciativas que se están 
adoptando cn Londres y Washington para enviar 
obscrvadorcs a las clcccioncs ficticias previstas por Smith 
para cl 20 de abril dc 1979. El 28 dc fcbrcro, tos scnadorcs 
estadounidenses S. t. Hayakawa, republicano dc Cali- 
fornia, y Gcorgc-McGovcrn. dcmbcrata dc Dakota del 
Sur. a,mnciaron su plan dc presentar al Senado un 
proyecto- dc rcsolUción pidiendo que un cquipc dc 
o tcrvadorcs prcscncic tas cteccioncs rhodcsias que SC 
cetcbraran et 20 de abril. Aunque ambos senadores 
aseguran que “cl envio de observadores que SC propone 
IIO dcbc interpretarse como apoyo implícito o explícito al 
arreglo interno”, no SC puede ignorar que et Senado1 
Hayakawa fuc uno de tos 27 scnadorcs norleamcricanos 
que llevaron a cabo una vigorosa camparla para que se 
invitara a lan Smith y a sus servidores negros a tos 
Estados Unidos. En esc momento no ocultó cn absoluto 
sus ideas favorables al llamado arreglo interno. Et 
Senador McGovcrn podra aducir que “debe aclararse 
que et Senador Hayakawa y yo seguimos mantcnicndo 
opiniones muy diversas acerca de ta actual situación cn 
Rhodesia”, pero lo cierto cs que al patrocinar un 
proyecto de resolución senatorial para enviar obser- 
vadores a mlas elecciones que tienen tugarcn virtud de nn 
arreglo que las Naciones Unidas han dcctarado “ilegal e 
inaceptable”, tácitamenteestá prestando reconocimiento 
al acuerdo del 3 de marzo. Poco importa cómo trate de 
justificar o explicar sus acciones. El hecho es que en 
Salisbury SC las interpretará en et sentido de que él 
considera que existen posibilidades de cctebrar elecciones 
justas y democraticas en virtud de tas estipulaciones del 
acuerdo del 3 dc marzo y en circunstancias de guerra. 

33. So SC trata aquí de si pueden realizarse elecciones 
justas y democ&icas, sino de si las estipulaciones del 
llamado alregio interno son justas y democráticas. No 
puede esperarse que sc cctcbrcn elecciones justas y 
democráticas con arreglo a una constitución injusta y 110 
democrática:Aguardar tal resultado re,s$a Lan absurdo 
como pretender hacer hictp frito. , ,’ ‘. 

34. Las estipulaciones del acuerdo del 3 de marzo 
convenido entre Smith y sus servidores negros fueron 
declaradas ilegales c inaceptables por el Consejo de 
Seguridad, y como talcs son nulas e irritas. El pueblo de 
Zimbabwc rechaz6 este acuerdo dc manera aplastante. 
Por cse motivo se intensificó ta guerra contra cl regimen 
desde la firma del supuesto acuerdo. Et Consejo ya luvo 

oportunidad dc escuchar nuestras opiniones sobre cl 
itamado al leglo interno cuando los codirigentes dct 
I’rcntc Patriótico. JOSIIM Shorno y Robert hfugabc. 
coniparecicrw antc cl Coiis2jo. En consecuencia. no 
volvcrclnos LI rcfcrirnos al acuerdo propiamente dicho 
Ullil LCl mis. 

35. Sc supor~cquc 135 clcccioncs progr;bnladas püru cl 20 
dc abril dc 1979 tcudrin lugar CII un período de 10 días. 
Esto permitirá que Ia5 cxieidas fuelzas de segu~id;d del 

r&gimcn vayan dc una zona electoral a otra; Se trata dc un 
arreglo que tambicn permitirá a los funcionarios 
elcctoralcs y a tas fuerzas de seguridad diterminar quC 
hacer cn caso dc que-haya una reducida cantidad de 
VO1âlltCS, micnlras pasan ))or las diversas zonas 
clcctoralcs. Esto basta para hacer imposible la 
cclcbraci6n dc etcccioncs tibies y justas. AdcmBs, no 
existe padrón clcctorat alguno, lo que significa que tos 
hombres utilizarán sus certificgdos de registro cxpcdidos 
por tas autoridades locales, y tas mujcrcs una forma dc 
identificacifm más vaga, pcñniticndo que tos traba- 
jadorcs migrantcs -rwIs dc 250.000- voten como lo 
hicieron los refugiados angotcítos cn las clcccioues 
ficticias que Sudáfrica llevó a cabo rccicntcmcnte en 
Namibia. En estas circunstancias, no vemos cúmo tales 
elecciones pueden ser justas, libres y democr&ticas. 

36. Pedimos al Consejo dc Seguridad que condene esas 
elecciones por ser tan fraudulentas como la Constitucibn 
en virtud de ta cual SC cetebrar&i. Los conservadores 
occidentales que justifican al régimen de Smith no 
pueden ocultar sus vcrdadcras intenciones de respaldar al 
racista Smith tras las sotanas del Obispo Abcl Muzorewa 
y cl Reverendo Ndabaningi Sithotc, que yendicron sus. 
almas y apaciguaron sus conciencias a expensas del 
pueblo de Zimbabwc. Sabemos- y cllos no lo ignoran - 
que han respaldado a Smith desde que to1n6 

unilatcrahuentc el poder.cn 1965. No lo apoyan hoy por 
ta inclusión de negros en su r&imen, sino porque esto les 
permite ocultar sus ros1ros racistas trq; las túnicas 
clericales dc Muzorcwa y Sithqte. 

37. Para quienes tal vez no In han escuchado antes, el 
Frente Patribtico desea reiterar tos objetivos de su lucha 
por recuperar nuestra independencia nacional. Como lo 
seflataron rcitcradamentc nuestros dirigentes, tos Presi- 
dentes Mugabc y Nkomo, nuestra guerra no cstádirígida, 
contra los blancos como integrantes dc uco raza, sino 
contra et sistema a que nos han sometido durante arlos los 
colonos brit&licos. No luchamos por colocar un rostro 
negro en cl lugar de ta cara blanca de Smith. Combatimos 
por eliminar tas instituciones racistas que han 
esclavizado al 99% de ta población deZimbabwedurante 
ya casi un siglo. Los blancos de iimbabwc que adhieren a 
un gobierno mayoritario genuino nada tienen que temer, 
puesto que pasarán a formar parte de la mayoría cuando 
tenga lugar la verdadera tradsfe,lencia del p;,der. Si hay 
problemas ra$ales bajo nuestr? gobierno,“n? seremos 
nosotros tos culpables; lo s@n quienis rechazan 
obstinadamente ta idea de traspasar et podeia la mayoría 
ahora mismo, aquellos que siguen bomtiardeando a 
civiles y refugiados indefensos y.quc apoyan el gobierno 
dc la minorla por mezquinos motivos cmicos. 

38. Para concltiir, instamos al Consejo de Seguridad a 
que condene tas incursiones de Rhodesia en Angola, 
Morambique y Zambia, formule una adverlencia a 
Sudáfrica contra su injerencia en tos asuntos internos dc 
Zimbabu-c, exhorte a todos tos países aquc no participen 
cn modo alguno en tas elecciones de Smith, y a que 
cxaminc 105 efugios merced a tos cuales el rCgimen de 
Smith sigue comerciando con et mundoexterno. Nodebe 
permitirse que et regimen dc Smith ) sus aliados dc 
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Pretoria crean ouc pucdcn violar impun&entc la 
integridad territorial di los países vccinos~ Tal situacibn 
amenazaría la paz y  la seguridad, no sblo dc Africa, sino 
tambien del mundo cntero..Crccmor. por nuestra parte, 
que la ímica 3pci6n que nos queda es intensificar la lucha 
armada hasta su conclusibn lógica, que es el genuino 
traspaso del poder cn Zimbabwc. 

39. Zimbabwe debe ser libre. La lucha continúa. La 
victoria cs cierta. 

40. El PRESIDENTE (ittrcrpreracidtt del ittgltfs): El 
prbximo orador es el representante de Dotswana, aquien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y  a formular 
su declaracibn. 

41. Sr. MODISl (Botswana) (itrrerpreracidn del inglt?s): 
Sr. Presidente, en nombre dc los palscs de primera Ilnea, 
le agradezco a usted y  a los demás miembros del Consejo 
que me hayan permitido intervenir cn este debate sobre 
los problemas que afectan al Africa meridional. 

42. Aprovecho esta oportunidad para felicitarlo por 
ocupar la Presidencia del Consejo durante este mes, en cl 
que los problemas del Africa meridional han hecho 
necesaria esta nueva t-eunión del Consejo. Todos 
conocemos muy bien los esfuerzos eficaces y  decididos 
que ha desplegado para lograr una solución justa de los 
problemas del Africa meridional. Mi delegación tiene la 
certeza de que, con cl respaldo de su Gobierno, que 
tradicionalmente dcscmpefib un papel activo y  respon- 
sable en los asuntos de Africa, lograra. usted que en este 
debate se ejerzan las presiones requeridas con el objeto de 
llevar a cabo un esfuerzo que dk satisfacción a las 
aspiraciones de los pueblos africanos. 

43. Han pasado más de 10 arlos desde el día en que este 
Consejo se reunió y  decidió que la situación en Rhodesia 
del Sur constituía un peligro para la paz y  la seguridad 
internacionales. El Consejo se ha reunido en varias 
ocasiones para reiterar su conclusión original. En cada 
una de las reuniones sucesivas del Consejo se observb 
invariablemente que continuaba empeorando la situa- 
ción en esa desafortunada colonia brit&nica. : 

44. Los palses de primera línea estan totalmente de 
acuerdo con la opini6n de que mientras siga 
sobreviviendo el régimen dc la minoría blanca en 
Rhodesia del Sur no acabaran los indecibles sufrimientos 
de los habitantes del Africa meridional, en general, y  los 
habitantes negros de esa región. en especial. La situación 
en Rhodesia del Sur plantea actualmente un grave peligro 
para la paz y  la seguridad internacionales. 

45. El pueblo dc Zimbabwc ha emprendido una 
valiente lucha para librarse del yugo del colonialismo. 
Los paises dc primera Ilnea sicmprc han csiimado que les 
correspondía la responsabilidad de ayudarlos. ;: no están 
por eludir esa responsabilidad. La lucha continuar8 hasta 
la victoria final. El costo es muy clr\*ado ahora, y  seguirá 
aumentando. habida cuerna dc que la situación cs cada 
vez peor. 

46. En su lucha el pueblo de Zimbabwe nunca ha 
dejado de buscar una solución amistosa y  civilizada. 
Infortunadamente para ellos, se celebraron conferencias 
bajo los auspicios de la administlacibn colonial a tin de 
definir la cuestibn, encontrar la forma de hacer CL, 
omiso de los problemas y, finalmente, engaftar a 
perpetuidad a los habitantes negros de Zimbabwc. Los 
Ildcrcs de los negros de Zimbabwe han asistido a todas 
esta conferencias a pesar de las evidentes faltas que 
encontraban en los objetivos de estas conferencias y  de 
sns clnicas repercusiones. Cada vez que parecla haber 
algún grado de entendimiento en Ias propuestas que se 
examinaban en tales conferencias, que los Ilderes del 
pueblo negro podlan realmente aceptar, los autores de la 
propuesta encontraban la forma de corregirse con objeto 
de seguir frustrando aún ti las esperanzas de los 
negros. 

47. S6lo tras esta larga y  traicionera experiencia con la 
camarilla de colonos blancos y  sus poderosos simpati- 
zantcs occidentales, especialmente el Gobierno británico 
y  cl de Sudáfrica, el pueblo de Zimbabwe decidi 
cmprender la lucha armada contra ellos. La resolución de 
iniciar esta fase-de la lucha se hizo inevitable habida 
cuenta dc las circunstancias en momentos en que la otra 
parte llevaba a cabo medidas crueles y  fraudulentas y  
continuaba aplicando una despiadada e inhumana 
política contra el pueblo de Zimbabwe. El grado de 
represión en el país, el maltrato de los habitantes negros, 
los abusos cometidos en materia de derechos humanos y, 
ciertamente. el menosprecio por la vida de los negros de 
Zimbabwe, estin bien documentados. i 

4’8. Ahora que el rkgimen ilegal de la minoria blanca de 
Salisbury ve claramente que su insensible actitud y  todos 
sus engafios, intrigas y  crueldades col;tra los habitantes 
negros de Zimbabwe ntinca doblegarán su voluntad ni 
eliminarán sus aspiraciones a la independencia y  la 
libertad, el regimen de Smith ha encontrado un diabólico 
sistema para dividirlos entre ellos. Envalentonado por su 
kxito en embaucar a unos pocos engafiados, llamados 
supuestamente dirigentes internos, el Sr. Smith no ~610 
redarre ahora al engaño para timar a la poblaci6n negra 
de Ztmbabwe, sino a toda la comunidad internacional, 
instalando un rtgimen tltere en ese Territorio. El llamado 
gobierno limitado de la mayorla, que, en un porvenir 
previsible, servirá los intereses de la minorla privilegiada 
de colonos blancos de Rhodesia, cuenta ahora con la 
bendición de todos los electores blancos, y  el Sr. Smith 
tiene la intención de imponer el 20 de abril próximo los 
deseos de los blancos de Rhodesia ala mayoria negra de 
Zimbabwe mediante un simulacro de elecciones. El 
Sr. Smith y  sus colegas de Salisbury han estado haciendo 
preparativos siniestros y  detal!ados para este fraude. 

49. Alentado, por una parte, por una vislta a los 
Estados Unidos en virtud de una invitación hecha por 
algunos senadores peligrosamente mal informados, en 
desafio de las decisiones del Consejo de Seguridad, asl 
como por algunos rumores de apoyo mal concebidos y  
poco políticos del Partido Conservador en el Reino 
Ilnido. el Sr. Smith espera ahora que los Gobiernos de 
CSUS dos países desafien - y  en el cas~ de los Estados 
Unidos. desafien de nuevo - la decisión del Consejll 
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levantando unilatcrahncnte las sanciones impuestas 54. Otra razón por la cual cl Consejo se reúne hoy es 
contra Rhodes/a del Sur cn 1968. que las fuerzas militares del rtgimen ilegal dc la minorla 

dc Rhodesia del Sur, cntrc cl 17 de febrero y  el IQ de 
50. .Una de las razones por las que cl Consejo SC está marzo de este aíto. comcticron ataques sucesivos, no 
reuniendo actuahnente es la de exhortara los Gobiernos provocados y  premeditados. dentro dc los territorios de 
de los Estados Unidos y  del Reino Unido a que no se dcjcn Angola, Mozambique y  Zambia. La mayoría de estos 
engafiar tan Mcilmente por cl Sr. Smith ya que se nieguen ataques estaban dirigidos contra campamentos de 
a somctersc a la presi6n dc elcmcntos mal informados dc refugiados. Mb dc 200 personas inocentes fueron 
sus propios Gobiernos para que se reconozca al rkginncn muertas y  650 heridas. y  cntrc los muertos y  heridos 
ilegal. Los palses de la linea del frente esperan sincera- figuran civiles angqlcQs, zambianos y  mozambiqueilos. 
mente que ambos Gobiernos acaten esta cxhortacibn. El 
Sr. Smith, con su nueva imagen, siguesicndo cl Sr. Smith. 55. Los palscs dc la Ilnca del frente se sienten 
Los resultados de las elecciones de abril dc 1979 han sido 
decididos por adelantado. 

indignados antc estos cobardes ataques perpetrados 
contra los palscs hermanos dc Angola, Mozambique y  
Zambia y  dcscan dejar constancia de su rnA.s enkgica 

51. Por otra parte. cl Sr. Smith Ilev a su pals a condena por estos actos de abierta agrcsibn por partedel 
condiciones de guerra sin precedentes. El territorio se rkgimcn ilegal dc la minorla blanca racista en Rhodesia 
gobierna merced a la Icy marcial. Las medidas de del Sur. El Consejo dc Seguridad no debe perdonar al 
represión que se toman contra la poblaci6n negra en rkgimcn ilegal por estos terribles e inhumanos actos. 
Rhodesia del Sur son tan severas que incluso los llamados Debe condenarlos rcsueltamentc por ser barbaros actos 
dirigentes internos, a quienes el Sr. Smith quiere instalar de asesinato. 
como sus tlteres cn un pretendido gobierno de la mayorla 
limitada, las deploran. Aumenta dia a dla el número de 56. Los pueblos de los paises de primera linea 
negros de Rhodesia del Sur que huyen del pals por temor comparten los sufrimientos que cl rlgimen ilegal impone 
a su vida. Tambikn huyen niilos y  jbvencs que han a los pueblos dc Angola, Mozambique, Zambia y  10s 
decidido renunciar al amor de sus padres debido a los negros dc Zimbabwc. Junto con cllos lloramos a los 
intolcrzbles sufrimientos y  dolores que les infligen los muertos, a cuyos parientes queremos expresar nuestras 
tristemente celebres guardias de seguridad del rkgimen de 1nAs sentidas condolencias. Esta es una ocasidn muy triste 
Smith en sus aldeas sitiadas, y  se unen a la poblaci6n cada y  trAgica cn la historia del Africa meridional que no 
vez mayor de refugiados procedentes de Zimbabwe cn los olvidarln jamAs los pueblos que lucIlan valerosamente en 
países vecinos. esa regibn. 

52. La sed de crueldad del Sr. Smith es aparentemente 57. Dado que la situación en cl Africa meridional estA 
insaciable. Ha desarrollado la política claramente deslncjorando rlpidamente, cs inevitable que el regimen 
inhumana de ira buscara esos refugiados inocentes en los ilegal y  belicista de Salisbury cometa mAs actos que 
palses vecinos donde sus fuerzas de seguridad los provoquen sufrimientos a los pueblos inocentes y  
ejecutan. Estos viles actos de asesinato de poblacionesde amantes dc la paz. No nos cabe la menor duda de que 
refugiados en los palses vecinos forman parte de la nuestro pueblo ticnc la capacidad para resistir y  que estA 
polltica de genocidio contra el pueblo negro de dispuesto a pagar el precio supremo, si ello fuera 
Zimbabwe. El genocidio es un crimen de lesa humanidad necesario. para librarse del colonialismo y  el racismo. 
y  constituye una violación de todos los principios y  Sabemos que los días del Sr. Smith y  sus conspiradores 
costumbres de las naciones civilizadas y  de todos los estan contados. 
Miembros de la Organizaci6n. Los países de primera 
línea desean hacer constar su condena dc este acto de 58. Debemos felicitar al pueblo de Zimbabwe ‘- 
genocidio por el kgimen,de Smith. dirigido por su movimiento de liberaci6n, el Frente 

Patri&ico- por la lucha valiente y  resuelta que en 
53. Dentro del inmenso plan del regimen ilegal de la condiciones de gran inferioridad haemprendidocontrael 
minorla figura el de aterrorizar a los palses vecinos cn un colonialismo británico y  cl rbgimen minoritario racista de 
esfuerzo, condenado al fracaso, por doblegarlos y  colonos en Rhodesia del Sur. Ya nos ha demostrado su 
obligarlos a que se nieguen a aceptar a los refugiados de temple, por lo cual goza de nuestro apoyo y  respeto. LOS 
Zimbabwe. En aplicación dc esta política, eI regimcn países de primera Ilnca IC prometen su respaldo 
ilegal dc la minoría de Rhodesia del Sur ha invadido. sin incondicional. Estaremos con 61 hasta que logre librarse 
Provocxi6n alguna, los tcl ritorios de BotsLvana, del sanguinario Smith. 
I~ozambiquc v  Zambia y  reiteradamente cn cl pasado. ha 
violado su sobcrania c integridad territorial. Estas 59. Los I!aíscs dc primera línea piden al Consejo de 
invasiones fucron plancadas cuidadosamcntc y. cn Scgul-idad que tome las medidas apropiadas para apoyar 
consccucncia, son premeditadas. I.X ¡II\~S¡OI~CS militares al pueblo dc Zimbabwc v  a hu movimiento dc libcracibn 
coordinadas contra nuestros paisc\ han provocado nacional. cl I’rente Patri&ico. l’alcs medidas deben estar 
pérdidas dc vidas. dcstruccióll dc propicdadcs v  encaminadas a fortalecer a los que luchan por SU 
sufr~m~Cl~tOb indecibles para nucbtro pueblo. Cab; libcracicin y  dcbcolonlración. Es lo único decoroso qtlc 
destacar que. a menudo, estas inrasioncs SUII diligidas podemos hacer. pucb los principios por los que locha CI 
contra Ias poblaciones civiles y  c;~mpamcntos dc movimicn~o dc Ilbclaci6ll cbtan consagrsdob en la Carta 
refugiados. de las Naciones t lnidaí. 1:I Consejo dcbc unirw ahora a la 
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lucha cn defensa dc estos principios. La lucha del pueblo 
dc Zimbabwc contra cl colonialismo y la oprcsi6n es la 

luch 

1 

de toda la comunidad inlrn@onal. !  

60. ,El regimcn dc Smith no tiel)cdcrccho a atcrlorizar a 
su pvcblo; uo tiene derecho a.dcfcndcr la inmcrccida; 
posicibn dc privilegio dc la comunidad dc colonos. 
blancos cn Hhodcsia del Sur; tampoco tiene derecho cl. 
r&imcn dc Smitl~ a invadir los territorios vecinos ni a 
pcrmanccer cn un país a cuyo pueblo odia y ultraja tan 
cvidcntcmcntc. Los palscs occidentales no tienen el, 
dcrccho a armar al Sr. Smith y sus colegas. lo cual les, 
pcrmitc tnata~ civiles inoccntcs cn Rhodesia del Sur y 
comctcr actos dc agresión no provocados en contra dc 
países vecinos. El Gobierno del Reino Unido no tiene 
derecho a seguir sus dcsvcrgonadqs actos dc irrcspon-l 
sabilgad y cngaiio. !  a 

l 
61. ‘El Consejo de Seguridad debe asegurar que las 
sanciones contra Khodesia del Sur se fortalezcan y que 
los Estados Miembros las cumplan estrictamente. A este 
respecto, debe examinarse muy deterlidamente cl papel 
del gobierno colonial, especialmente ahora que el. 
Consejo conoce lo revelado por el informe Bingham*. DC 
esc informe SC desprcndc muy claramente una cosa: cl 
Gobierno británico ha estado escribiendo cartas al 
Consejo acusando a otros. cn tanto que a sabiendas cst8 
com 

1 

tiendo crímenes similares. i 
f 

62. ILa Ultima serie de ataques que está preparando el 
r&imcn de Smith contra los campos dc refugiados en los 
países de primera línea estg destinada a diezmar la 
poblacibn negra dc Zimbabwc. El objetivo del asesinato 
de estos refugiados cs que el Sr. Smith tenga el menor 
núm 

1 

ro dc oponentes en su silr)ulacro de elecciones. 
I 

63. .Ningún Estado debe enviar observadores a las 
elecciones cuyos preparativos incluyen cl asesinato al por 
mayor. Queremos repetir en esta etapa de los debates que 
el resultado dc las elecciones del 20 de abril de 1979 ha 
quedado determinado por adelantado y. en conse- 
cuencia, talcs elcccioncs no pueden ser democráticas ni 
justas. El número de personas que participarán en dichas 
elecciones 110 tiene importancia alguna. puesto que de 
todos modos el resultado será el mismo. Tal vez se 
dcbtera pedir a los senadores McGovern y Hayakawa ya 
Lord;Pym que cxpliqucn cbmo pueden ser democrlticas 
y justas las elecciones de abril de 1979 cuando desde el 
comi rizo cxcluycn la participacipn deI Frente Patriótico. 

!  

64. L ’ .n c«n&sión. los paises de primera línea piden al 
Consijo de Seguridad que apruebe una resolución-que, 
primqro. condene incquívocamcntc los actos de agresión, 
IIO provocados por parte del rEgimcn de Sm1111 contraste 

lcrilloiios: segundo. declare que la5 asi Ilaniadas 

Clcccionc5 del 20 dc abril dc 1979 so~ ialsa5 )‘. por lo 

Ianto, nular c irritas; tercer«. pida a todos los Estados que 
no emicn obscrvadorcs a las elecciones y qw no 

i-econo/can nada de lo qur dc ellas rcsultc -a CSIC 
ln3pCCt0, 105 pai5C5 dC l>iinlCra lincil insm il lo6 
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Gobiernos dc los Estados Unidos y del Reino llnido a 
que SC aseguren dc que ninguna rama de SUF lespcctivos 
Gobiernos envíe obscrvadorcs a Rhodesia del Sur-; 
cuarto, pida a todos los Estados que presten asistencia al 
movimiento dc libcraci6n dc Zimbabwc, cl Frcutc 
Patribtico. y, finalmcntc, invite al Consejo a que adopte 
medidas que ascgurcn que los Estados Miembros CUIII- 

plan todas sus resoluciones relativas a Rhodesia del Sur. 

65. El PRESIDENTE (i,lrerpreraciórr <?el itrglh): E; 

siguiente orador cs cl rcprescntantc dc Angola, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo ya formular 
su declaración. 

66. Sr. DE FIGUEIREDO (Angola) (ittrrtprcracidtr de/ 
ittgk): Sr. Presidente, cn :;ombrc del Gobierno de la 
República Popular dc Angola y dc mi delegación, Ic ruego 
que acepte nuestros mcjorcs votosdcéxito al asumir usted 
la Presidencia del Consejo dc Seguridad durante cstc mes. 
Las cordiales y fraternas relaciones que existen entic 
nuestros dos paises SC reflejan en los vínculos de coopc- 

ración y de amistad entre nuestras delegacionesen Nueva 
York y otros lugares. El pueblo de Angola siempre ha 
recibido el apoyo de los pueblos y dirigentes de Nigeria 
tanto en nuestra lucha co1110 en los campos político y 
diplom&ico. Quisiera aprovechar esta oportunidad para 
rendir tributo a la memoria dc nuestro camarada el 
Brigadier Murtala Mohammed, quien cayó victima de 
una conspiracibn tramada por los imperialistas. En 
Angola lo recordamos como uno de nuestros más fieles 
amigos. que estuvo al lado nuestro luchando, espccial- 
mente cn los primeros días de nuestra joven República 
Popular. Su Excclcncia el Presidente Obasanjo continúa 
prestando el apoyo de Nigeria a la República Popular de 
Angola. por lo cual a il y al pueblo & Nigeria les damos 
Ias gracias. 

67. Hemos protestado y hecho Ilamamicntos antc 4 
Consejo dc Seguridad tantas veces que la comunidad 
internacional ciertamente debe haber comprendido que 
el imperialismo y el racismo no sólose encuentran vivos y 
saludables en el Africa meridional, ino que intensifican 
sy actividad y se fortalecen. B 

68. LOS regímenes racistas y fascistas minoritarios de 
Pretoria y Salisbury parcccn haber emprendido una 
carrera para ver quién gana en la comisión de actos dc 
agresión contra los Estados negros independientes del 
Africa meridional. Si no fuera por la muerte y la 
destrucción que siembran. los cadáveres de mujeres. 
niilos y ancianos. las escuelas y clínicas incendiadas y los 
campamemos de refugiados en ruinas. uno podría estar 
tentado a describir CSIOS ataques de pesadilla como una 

lhna de juego salvaje cspecialmcnte peculiar. colonia- 
lista )’ sadista. que ptac~ican los aburridos colono5 
blancos. Sin embargo. no pcrmaneccrcmos dc brazos 
cruzados mientras nuestra tierra se tiilc dc rojo con la 
sangre de las victimas. i0 acaso cl homblc ncg~-o no 

sangra? 

69. El régimen minorlfario l’ascista. racista c ilegal Jc 
Smith deciditi dc~firr~ al mundo en 1965. F pcsc a Ia) 
iarisaicas dcclaracioncs dc ~Vhilchall. pc5c a lac 
sanciones del COIISCJO dc Scguridnd contra la colonia 
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brit&ttica, pcsc a la movilizacibn dc la opini6n pública 
tm.mdial y pcsc a las medidas coordinadas, los rcghncncs 
racistas dc Pretoria y Salisbuty siguen floreciendo. 

70. Ahora, cl rlgimctt ilegal de Salisbury, contandocon 
las at tcrias del Occidente que pulsan con intereses 
cconóttticos y poder multinacional. SC siente tan seguro 
que Ita ampliado su campo dc batalla abarcando paises 
indepcndicntcs y soberanos del Africa meridional. 
incluyendo aquellos que SC hallan lejos de sus frot!leras. 

71. El rkgimcn ilegal de Smith ha ido cometiendo 
ataques asesinos contra Mozambique. Zambia y 
Botswana. Altora la camarilla dc Smitlt ba itttcnsilicado 
sus ataques prepardndosc para la gran farsa que va a 
llevar a escena cl mes próximo. Como parte de esa 
estrategia, ha llevado a cabo bombardeos rcgularescn las 
últimas dos scmattas. El 26 de kbrcro, bombarderos 
thodcsios atacaron territorio angolcfio. 180 millas dentro 
dc nuestras fronteras, dejando tnhs de 160 muertos y tnk 
de 500 heridos. Se dice que este cs cl quinto ataque 
armado rhodesio cn nueve días contra países vecinos. 

72. ;Dóndc adquiere el rkgitnen dc Smith tnaterial de 
guerra? Sc informó t-ecietttemente - y ofrezco esto s6lo 
cot~io un ejemplo - que en una investigaci6n federal de 
los Estados Unidos so lleg6 a la conclusidn de que ll 
helicópteros Huey norteamericanos fueron llevados 
ilegalmente a Rhodesia el ototI pasado, cuando SC 
suponía que estaban cn camino de Israel a Singapur. Casi 
scguramentc, estos helicbptcros han sido adaptados para 
el uso militat- contra la mayoría de habitan:es negr.ys de 
Zintbabwc. 

73. El Ministro dc Relaciones Exteriores fascista del 
régimen ilegal de Salisbury, Van der Byl, declaró en 
relación con esos ataques armados contra nuestros palscs: 

“Los países que se prestan a estas actividades deben 
aceptar el hecho dc que sufriran en la misma fortna que 
los civiles inocentes que fueron muertos por decenas de 
miles en los bombardeos anglonorteamericanoscqptra 
Alemania durante la última guerra.” 

j 

74. La arrogancia de Van der Byl al usar esa analogla es 
típica de la mentalidad colonial e imperialista que Ilevb a 
multitudes de europeos blancos a los continentes del 
1crccr ntundo, ayudados por sus gobiernos y sus ejkrcitos, 
acicateados por un sistema explotador, hambrientos de 
tierras, tnercaderias, materias primas y mercados.’ En 
tnuchos casos, esos codiciosos colonialistas encontraron 
Ya sca hospitalidad - de la cual abusaron - o resistencia 
WI bastones. piedras y lanzas. Nosotros, los africanos, 
knprc hemos abict to nuestros brazos a quienes venlan a 
\-ivir COII nosotros y convertirse et, uno de los t~ue~lt’os. 

l’cro siempre hemos rechazado cl colonialismo, que 
~implcmcnte explota nuestra tierra, usa nuestro trabajo y 
oprinic a nuestro pueblo cn nuestro propio territorio. 

75. La República Popular dc Angola fuc creada cott la 
sangre > Io5 cadávcrcs de decenas de mártire 
te\oluciottarios. Esos hGroc5 fueron Io> antepasados de 
tntcstrn rcvolttcibn cn marcha, que no ha terminado en 
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absoluto. Cada succsiv~ gcncracidn de angolciios sigue 
dispuesta a dcfcndcr nuestra indcpcndcttcia, ttucstra 
integridad tcrtitorial y mtcstra soberanla. tau durantclltc 
ganadas. .I 

76. El Comitk Central del Partido Laborista del MPLA 
y todos los ntilitantcs rcvoluciottarios dc la República 
Popular de Angola, bajo la cotttpctctttc y !  sahia 
oricntacibn dc nuestro Ildcr cl camarada Presidente 
Agostinlto Neto. SC compromctcn a resistir toda forma 
del imperialismo, racismo y colonialismo. y tanto los 
intentos dc resucitarlos dentro dc nuestras sagradas 
fronteras cotno los dc perpetuarlos ctt cl cxtcrior. ya sca 
cn cl Africa meridional o en otras partes. î‘raisionarlamos 
nuestros principios revolucionarios si ti0 contittu~rat:ios 
ofreciendo toda nuestra solidaridad y apoyo a todas las 
fuerzas dc Itberacibn genuina que lucl~an por Ilcvar cl 
gobierno dc la tnayorla y la indcpcndcncia a Na@bia, 
Zimbabwe c incluso Suafrica. 

77. Al referirme ahora a una situaci& concreta, 
renuevo aqui, cn ttombrc dc Angola, nuestra promesa dc 
apoyo al Frente Patriótico, cl movimiento dc libcraci6n 
que esta llevando a cabo una lucha ittccsat~tc para liberar 
a Zimbabwe. Cada vida angolefia perdida cu dcfcnsa de 
los principios revolucionarios 0 ett un ataque contra cl 
racismo, el imperialismo y el colonialismo cs una plrdida 
que sufriremos cott dignidad y orgullo, convcttcidos dc 
que se trata de una causa justa. i, I 

!  

78. Somos un pueblo revolucionario y. CII consccucncia, 
decimos a nuestros camaradas del Frente Patribtico y a 
todos nuestros camaradas revoluciottarios dc Zimbabwc: 
“Coraje, estamos con ustcdcs.” Y si cstc apoyo entrafia 
bombardeos de nuestro territorio, harcntos frente a esa 
amenaza con la misma actitud y fortaleza COII IaS que 
hemos enfrentado a nuestros cnctttigos durante casi 400 
afios: con resistencia, rcvoluciótt y UII odio itttplacablc 
hacia todas las fortnas dc racismo y act$;idaf 
itnperialista. ’ . . . . , .’ 

79. Nuestra condena de la junta fascista ilcga! que 
gobierna en Salisbury - prcfct-irnos ignora,- ? los 
desorientados”tios?òm”cn cl gabinete dc Smith - nosc 
limita a la protesta cotttra los bombardeos dc la 
República Popular dc Attgola ni contra los ataques a la 
República Populardc Mozambique, Zambia o Botswaná. 
Nuestra condena se extiende a todo el sistctna fascista que 
prevalece en Rhodesia,.desdc el pufiado dc racista blancos 
que reina en Salisbury hasta cl sistetna dc cxplota;ción 
masiva de 13 tierra y de la mayoría de los habitatles dc 
Zimbabwe: desde las Icyes discriminatorias que escla- 
vizan a nuestros camaradas hasta los absurdos itttcntos 
del régimen de Smith de blanquear su ilegalidad por una 
supuesta derogación de ciertas Icycs, rccmplarcíttdolas 
por otras iguales ett sus efectos. si no cn cl contenido. Así 
ocurrió cott la ,!%ter~rnc,r /‘ott.ers Acf dc 1979, qltc pcrtttitr 
la detención sin juicio, los art.cstos colccti~o~. las ntulla5) 
CI rcascntatttiento forrado. todo cllo aplicado lo ü II>) 
negros. 

80. Además, nuestra condena SC cxticttdc al tttáb valioso 
aliado de Smith en el Africa meridional. que C\ tambicn 
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culpable dc los crla~cw de racismo. uparrhcid, gobierno 
minoritario, cxplotacibn y vinculación colonialista e 
impcrinlista. La estrecha colaboracibn cntrc la junta 
fascista dc Pretoria y la pandilla racista de Salisbury no cs 
II¡IQ$I~ sccrcto. No intentare cnumcrar las formas 
abiertas y cncubicr:as cn que cada UNO alimenta al otro y 
lo ayuda a sobrevivir. Existen amplias pruebas y 
documentos al rcspccto para aquellos que aún los 
necesitan o los descan. Por ello, cada vida perdida en la 
noble lucha contra la opresibn y el imperialismo, cada 
bala disparada por una causa anticolonialista es parte de 
la lucha contra los sistemas impuestos por cl eje Pretoria- 
Salisbury para negar a los pueblos dc Namibia. 
Zimbabwc y Sudt5frica JU inalienable derecho a la Libertad 
y la indcpcndcncia. 

81, Finahncntc. nuestra condena de csosataqucscontra 
los Estados africanos indcpcndicntes, nuestra condena de 
los sistemas que prcvaleccn cn los enclaves blancos del 
Africa meridional y de los rcglmrnes racistas que 
gobiernan cn csos enclaves, así como dc la colaboración 
cntrc ambos, SC extiende igualmente a esa vasta y 
compleja maquinaria imperialista internacional del 
Occidcntc que nutre tanto a esos regímcnes racistas 
minoritarios como a esos sistemas racistas, alimen- 
tdndosc dc cllos al mismo tiempo. 

82. ,Mc abstcndre nuevamente de entrar cn los detalles 
del apoyo econbmico dado por los países occidentales y 
las cmprcsas transnacionales a los regimenes de Pretoria y 
Salisbury. El ano pasado se descubrieron amplias pruebas 
dc que sucesivos gobiernos británicos conoclan y 
aceptaban en silencio la actividad econ6mica y comercial 
entre cl Reino Unido y su colonia rebelde. Todo ello fue 
en flagrante violación dc las sanciones obligatorias 
impuestas por el Consejo de Seguridad, por dos Estados 
que son miembros permanentes del Consejo y por otros 
Estados occidentales que están representados o que 
cstuvicron rcprcscntados rccicntemcnte en este órgano. 
Sin esos nexos. el regimen racista no podría sobrevivir; 
tampoco lo podría ciertamente el sistema de virulenta 
discriminaci6n racista que es una de las principales 
razones por las que esos dos rcgimencs racistas han 
quedado aislados del resto de Africa. 

.: 

83. El ano 1978 fue muy bueno para el regimcn racista 
dc Smith. Para consternación y horror de Africa, hubo 
iniciativas en el Congreso de los Estados Unidos para 
derogar las Icycs que imponen sanciones econ6micas 
contra Rhodesia, con cl argumento de que las condiciones 
que motivaron Ias sanciones ya no existlan. Desearía 
decir a esos miembros del Congreso que apoyaron esa 
iniciativa reaccionaria -lo cual no tuvo exito- que 
avcrigücu la opini6n de la mano de obra esclava negra de 
IUS 11li11ax. dc los nifios nqros de los “campos de 
conccntr3ciOn” y de las víctimas de la discriminacibn 
I-acial practicada dentro de un n1arCo ConstitUCiOnal C 
i~l~lil~cio~~al antes dc decidir si esas ccndiciones que 
IllOLi\.;ll0ll Ias 5311cioncs ccoll6nlicas pcrsislctl 0 no. 

ti4 I’;II;I ;I<l;ltlir Cl ;l~sUlto a la injuria, SC permitió a 
51111111 altar los Lstados Unidos, y aun el Occidcntc SC 
plCglllllil pal- qut 5~ clcdibili&d CS tal, baja cn Ilueslru 

parte del mundo; por que estamos igualmente dopuestos 
a la lucha armada, como lo CS~~IIIOS para una solucidn : 
pacífica. Porque aún tenemos que llegar a un arreglo 
negociado que no sea una venta, un arreglo “pacifico” ; 
que de una genuina indcpcndcncia y ponga en cl poder a ; 
UU gobierno que sea el reflejo dc las aspiraciones de las 
masas y este apoyado por ellas. \.- 

85. El regimcn ilegal dc Smith puso a mas del 75% de 
Zimbabwc bajo la ley marcial en un esfuerzo por detener 

[ 

la ola de fervor revolucionario que es16 ahogando a las 
masas. Pero Smith fracasar6 tinalmcntc en Zimbabwe, 
pues la victoria será nuestra. Smith ha sido juzgado por cl 
pueblo de Zimbabwc y fue declarado culpable. Pero 
donde todavía puede ser salvado temporalmente y en 
forma bastante iránica. es en las salasdel Congresode los 
Estados Unidos, donde su regimen y sus amigos 
norteamericanos han estado llevando a cabo intensas 
actividades de cabildeo cntrc las fuerzas conservadoras : 
para que dejen vivir un poco mas a Smith. La última 
tendencia consiste en enviar un grupo de observadores 
para fiscalizar las llamadas elecciones que se celebraran 
en Rhodesia -no en Zimbabwe - el mes prbximo. 

i 

86. La comunidad internacional conoce bien las 
sanciones obligatorias contra Rhodesia, que incluyen la i 
prohibición de viajara ese pals. iPermitiran Africa y este : 
órgano mundial esta violacibn de la decisi6n del Consejo 
de Seguridad, que cont6 con la bendición de uno de sus i 
miembros permanentes, cuyo propio Poder Legislativo 
esta ahora pensando en cometer ese acto? LPermitiran el 
pueblo y el Gobierno norteamericanos que se perju- 
diquen en tal forma sus recientes esfuerzos tcndientes a 
ganar amigos en el tercer mundo? iPermitirá la 
comunidad internacional que cl fascista Smith utiliceesta 
trampa como el medio para dar apariencia de legitimidad ; 
a sus ,“clecciones” y a su “gobierno”? i 

87. La República Popular de Angola condena , 
tirmementc las llamadas elecciones previstas para el mes 
próximo. Instamos a todos los Estados a no violar las 

i 
. 

sanciones obligatorias contra Salisbury, especialmente la 
prohibición de viajar; los instamos a que no envíen 
delegaciones de ningím tipo, sean ellas ofíciales, i 
scmioficiales o privadas, por cuanto la pandilla racista 
utilizarla tal hecho para conferirse a si misma legitimidad !  $ 
nacional e internacional. -1 

88. La República Popular de Angola goza desde hace 
I 

algo mas de tres anos de una independencia duramente 
, 

ganada. Desde 1975, bajo la direccibn de nuestro 
Presid.ente. Sr. Agostinho Neto, y del Comite Central de E 
nuestro partido de vanguardia, el Partido Laborista del 

,’ 

MPLA, hemos dedicado nuestros recursos y nuestras 
, 

energías a la ingente tarea de reconstrucci6n nacional, de 
reconstruir nuestras instituciones desgarradas por la 
guerra y dc eliminar las instituciones reaccionarias y 
selectas. Dedicamos nuestra voluntad nacional, nuestra 
habilidad 5: nuestra mano de obra a la introducción o 
desarrollo dc los servicios dc educación y de salud, la 
agricuhura, las industrias, los modios de comunicacibn y 
cl transporte, y al comercio nacional, regional e 
internacional. Hemos luchado por ocupar nuestro lugar 
ell la comunidad illtcrnxional y lo hc~nos ganado. 
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89. Sin embargo, de vez en cuando nos distrae dc 
nuestra tarea de construcción nacional el tener que 
enfrentar la vil amenaza de la actividad imperialista 
nucfente y de invasiones armadas llevadas a cabo po~ 
incursiones rhodesias de bombardeo, como es el caso mas 
reciente, pero ciertamente no el único ni unode los pocos 
de ese -tipo. Nuestra nacibn estd movilizada para 
defenderse y estomos dispuestos a apoyar a nuestros 
amaradas de Namibia, Zimbabwe y Sudafrica. 

90. Hasta la derrota final del racismo. el upartheid el 
imperialismo y el colonialismo, hasta tanto desaparezca 
de nuestro continente toda actividad neocolonialista. sea 
económica, política o militar, hasta que todos los pueblos 
oprimidos del Africa meridional logren su auttntica 
independencia y se desmantele totalmente la estructura 
minoritaria racista e imperialista de Pretoria y Salisbury, 
la lucha contimia. 

91. Sr. MUTUKWA (Zambia) (inrerprctacidn del 
in&%): Es muy adecuado que esta reunibn del Consejo dc 
Seguridad destinada a considerar cl espinoso problema de 
Rhodesia del Sur sea presidida por el representante de 
Nigeria. En verdad, Sr. Presidente, su pals reúne todas las 
condiciones de Estado de primera Ilnea, a excepción de la 
contigllidad. Su pals esta. muy compromeGdo con la 
liberacibn del Africa meridional, de palabra y en los 
hechos. Usted tambifn ha demostrado su apego a la causa _ - 
de la libertad y la justicia cn su caracter de Presidente del 
Comite Especial contra el Anunheid. EstcCornitt. baiosu 
hábil dire&ión, se ha venido ocupando de la cue&& de 
Sudáfrica, que es el centro de las fucrras deopresibn de la 
regi6n. 

92. La delegación de Zambia promctc a usted su rn& 
plena cooperación durante este mes. que ha heredado los 
problemas dc febrero. Estarnos seguros de que usted 
aplicará su habitual franqueza al acometer los problemas 
mundiales. Deseo tambien rendir tributo a su predecesor, 
el Embajador Bishara, de Kuwait. que en forma 
incansable e intrCpida condujo nuestras labores a los 
paises no alineados, por cuanto los presidentes del 
Consejo de Seguridad desde el mes de enero han sido 
representantes de palses no alineados de Amtrica Latina, 
Asia y Afeita. 

93. Quisiera, ahora, encomiar al Consejo dc Ministros 
de la Organizaci6n de la Unidad Africana por su 
iniciativa de solicitar una reunibn del Consejo de 
Seguridad para considerar los actos de agresión 
cometidos por Rhodesia contra Zambia, Mozambique y 
Angola, asl como tambiCn las llamadas elecciones en 
Rhodesia del Sur, proyectadas para el mes pr3xirno. 

91. La cuesti6n de Rhodesia del Sur traída ahora ul 
Consejo no es dc rutina; exige seria reflexi6n de partc de 
lodos nosotros. El Consejo dcbc Iratarla con cuidado, 
firmew y diligencia. Hacerlo de otro modo seria 
traicionar la confianza que muchos pueblos y E$tados 
han depositado en este augusto órgano y cn la comunidad 
de naciones para prestar asistencia. Hay ;~lgunos aquí, 
sobre todo los que chn a favor del SIPIU yuo. que 
opinarían de otra manera. El Consejo dc Seguridad tiene 
ocup;ít~do~ del problema dc Rhodrsia Jcl Sur dcsdc hace 

m&s dc un decenio. A esta ahura, todos dcbcrlon 
comprender que la situaci6n se ha modificado 
grandemente y que se ha llegado a una imporlante 
intensificacibn del confliclo. En 1968, el Consejo, CII su 
resolución 252(1968), determinb que la situaclbn cn 
Rhodesia del Sur constitula una grave amcnûa a la pnz y 
la seguridad intcrnacionalcs. Esto ocurri6 hace ll NAOS. 
Si fsa era la situacibn entonces, ~cbmo podrla 
dcscrib(rscla hoy? 

95. Cabria preguntarse cudnto m8s daRo debiera 
Musarse antes de que la comunidad in~crnacional adoplc 
medidas definitivas, Algunos pueden considerar IU actual 
situaci6n de guerra como un conflicto limitado o 
regional. Pero, cicrtamcntc, la conclusibn Idgica debcrscr 
la de que hoy una guerra local puede f&cilmcntc 
gencralizarsc y pasar a ser una conflagración global. 
Todo lleva a juzgar que la situasibn actual cn cl Africa 
meridional tiene todas las características de transfor- 
marse r&pidamentc en una catitrofe, 

96. Por ponderadns razones, Zambia, junto con las 
dcm8s vlctimas dc la constante agresión de los reglmcncs 
minoritarios blancos y racistas, ha mantenido y man- 
tiene informada a la comunidad internacional 
acerca de los graves sucesos acaccidos cn la regidn. No lo 
hacemos porque deseemos que otros pueblos sicntan 
compasión por nosotros; ello seria totalmente innccc- 
sario. Hemos traldo las tragedias del Africa meridional al 
Consejo porque consideramos que si la situoci6n 
prevalecicntc alll no constituye una seria amenaa a la paz 
y seguridad mundiales. entonces ique es? 

97. La intensificación del conflicto sc ha manifestado cn 
los repetidos ataques armados de los rebeldes rhodcsios 
contra los Estados de primera Ilnra. Este conflicto ha 
progresado por ctapas. pasando de las incursiones a lo 
largo dc las fronteras a las invasiones armadas cn gran 
escala, cn las que los rhodcsios han recurrido cada vez 
m&i a los bombardeos alreos. A esta altura, quisiera da1 
unos pocos ejemplos de los actos de agrcsibn cometidos 
por los rcbcldes rhodesiou contra mi pals, Zambia, desde 
la última rcunibn cclcbrada por cl Consejo para 
considerar en marzo de 1978 una queja nuestra. : 

98, Los miembros recordaran que, en marzo dc 1978, 
Zambia present6 unadcrmnciaalConsejo[S/12589], con 
posteriqtidad a los ataques rhodcsios. El 6 de marzo 
fuerzas del r6gimen rebelde atacaron la zona de 
Kavalamanja, en el distrito de Luangwa. mediante 
incursiones abreas y terres:res, matando a cinco soldados 
e hiricndo a 20 civiles. Este fue el segundo ataque 
cometido por tropas rebeldes a Luangwa. pues CII 
septicmbrc dc 1977 los mismos rcbcldes bombardearon la 
zona con bombas de napulm. Lstc maque indiscrinlinado 
y IIO provocado se produjo sS10 treh dias dopuh de 
haberse lorjado cl llamado arreglo interno CII Salisbury. 

99. tin las primeras horas del 19 de octublc Jc 1978. Ir)5 
rebcldcs rhodcbios. 3 quicnc\ les gu\lu disparar por 
capricho. la~lzllro~~ otro ;Iraquc aCrco prmcdiradu rohc 
CI ccutro dc rcfugisdor dc Chikulnbi. dcstiuado ;1 IIII’~<I~ v 
a refugiados impedidos dc Zimbabwc ) siíuado I 20 
kil8mctros al norlc de Luuka. Lu Ia incursión IIUI~IUII il 

ll 



226 personas c hirieron a otras 629. El mismo día, las 
fuerr;ls dc Rhodesia atacaron tambibn cl poblado para IU 
forma&5u dc nielas. dc Mkushi. matando a 100 dc ellas; 
92 dcsaparccieron y 90 resultaron heridas. TaInbiCn 
bombardearon cl centro para refugiados de Mbororo, al 
cstc dc Lusaka. En cl curso ds esas incursiones Zambia 
perdió a 36 dc sus nacionales, entre ellos cuatro 
funcionaI¡os clcctoIalcs y 31 miembros de las fuerzas 
nacionales de dcfcnsa dc Zambia que SC dedicaban a 
opuac’ioncs dc IimPicra. 

100. En un ataque aCI-co dc cinco minutos dc duración 
qIIe tuvo lugar a sólo 4 kilómetros al oeste de Lusaka, el 2 
dc novicmbrc dc 1978. resultaIon mucrtosscis refugiados 
y algunos mis heridos. 

101. El 17 dc febrero dc 1979. aviones cazabombarderos 
rlwdoios atacaron dos centros dc refugiados en Natcbe y 
Sindc. cn la zona dc Livingstonc. dc la provincia 
meridional dc Zambia. Dos personas resultaron heridas. 
El número dc bajas hubiera sido mayoI- si los refugiados 
hubicrau estado CII cl poblado. 

102. Si11 ir nxís lejos. cl 23 dc febrero. la camarilla de 
Smith cnv~ó fuerzas al centro dc refugiados de 
Nampundwc. al wste de Lusaka. Jets rhodesios 
homhardcaron violentamente. dejando caeI- más de 20 
bombas. una hacienda pertcnccientc a un funcionario 
Iretirado del servIcio de administración civil dc Zambia. cl 
Sr. Katundu Amukusann. matando a dos dc sus hijas y a 
cuatro mujcrcs. A difcrenciadcsusataqucsanteriores,en 
que se habían limitado a bombardear centros dc 
I-cfugiados so pretexto de que eran campamentos dc 
wnhaticntc\ por la libertad. los rebeldes han recurrido 
ahora al bombardeo de casas de la población civil dc 
ZamhIa. iin total. resultaron muertas 18 personas -seis 
dc cllas rambianas- y 122 heridas. Entre los heridos. 
wlw eran dc Zambia. El resto dc las victimas eran 
mu.icrcs y nifios refugiados de Zimbahwe que hablan 
llegado B Zambia hacía unas dos semanas y media 
proccdcntes dc Botswana cn busca de abrigo cn nuestro 
I>UiS. 

103. Ademas de todos Ioh ataquesaércosa que he hecho 
mcnci:in. Ios rchcldcs rhodcsios han perslstldo CII otros 
;ICIOS h&os talcs como las incursiones fronterizas. la 
COI,1CilCióIl llC III¡II;LS tcrrcstres y las violaciones de 
nwstro espacio atirco. para no mencionar toda una serie 
de actividades suhbcrslvah eu Zarnhia. A fones del allo 
lxwtl~ \c detu\ a 18 extranjeros cn Zambia. pues 
W;I~>~II rclacwnados con actividadesde cspionajc para la 
Hhodcsia rebcldc. Además, al Sr. Sutherland. un colono 
blanco rcsidcntc ul la zona de Xlazabuka. Zambia 
IIITI~~I~~II.II. w Ic I~;~lla~on grandes cantidades dc 31 mas 
ql~c IIahiiul ~10 ali~~accnadac cn ~II hacienda para sci 
llIill/;lCl~l\ ,101 Ii15 llopa\ l-lll~,lc\i;l~. 

qulmicas que causan grandes heridas a las poblaciones 
civiles. tanto de Rhodesia como de los Estados de 
primera linea. Lo mfis sorprcndcntc cs que las fuerzas 
rhodesias ahora csthn utilizando jets bombarderos de 
largo alcance cn sus cruzadas dc muerte y dcstruccibn. A 
continuacibu presentamos la composición dc la fuerza 
aérea de Rhodesia. según el Instituto Internacional de 
Estudios Estratigiìos. con base en Londres. Esto fue 
publicado en su l%e Miiirar.~ LIalame 19?8:79: hay 84 
aviones de combate; consisten en escuadrones de 
Canberra B2 y T4, de Huntcr I’GA9,dc Vampire FB9,dc 
Provost T-52. dc Cessna 337. de C-47. dc un Baron 55 y dc 
Islauders, además dc los hchcópteros Alouettc 11/1ll. 

105. Mi dclcgación considera que la comunidad 
internacional tiene derecho a saber dónde y cómo 
obticncn armas los rcbcldcs rhodcsios. Los racistas 
rhodesios no tienen capacidad para fabricar sus armas o 
aviones modernos. Hay suficientes pruebas que indican 
que los rhodesios están utilizando aviones sudafricanos 
pintados con los colores rhodesios. Ni siquiera los 
sudafricanos. que constituyen la médula dc Rhodesia, 
son capaces de fabricar armas modernas. Por supuesto. 
sabemos que Sudáfrica, contrariamente a lo que puedan 
decir los propagandistas del Occidcntc, puede producir 
armas convencionales. 

106. Sabemos por qué IOS rebeldes rhodesios han 
persistido en su guerra de agresión contra nosotros. Nos 
percatarnos de que quieren dexncadcnar una guerra 
internacional en la que SC suicidarían. Su objetivo a corto 
plazo es paralizar el movimiento de liberación de 
Zimbabwc y su retaguardia. o sca. los Estados de primera 
línea. Los agresores rebelde4 tanib¡& pretenden que han 
atacado a los Estados de primera Iínea porque acogemos 
a los combatientes por la libertad. Pero, indudablemcntc, 
los refugiados IIO so11 combatientes por la libertad. 

107. Los combaticntcs de Zimbabue operan desde el 
interior de la Rhodesia ocupada. No tienen el poderío de 
fuego para llegar a blancos dc la vecindad de Salisbury 
desde Zambia o MoïAmbiquc. SmiIh v su cohorte deben 
dejar dc servirse de Zambia como la víctima propiciatoria 
en cuanto a problemas que crean e imaginan ellos 
mismos. Al atacar a los centros de refugiados o a 
cualquier parte de Zambia. la camarilla de Salisbury 
comete actos premeditados v francos de agresión colltra 
la integridad territorial y la soberanía dc III¡ país. Esto es 
un acto criminal. 

108. En sus actos arbitrarios de agrcsi6n. los rhodesios 
han asesinado y mutilado a ccntcnarcs dc personas 
proccdcntcs dc Zimbabwc, así como a /amnianos cn 
Zambia. La mejor descl ipcih dc lan Smith y dc SUS 
xrvidorcs negros cs 1a de UII puñado dc maniáticos 
wiicntos dc sangre que IIO tIcncn ninguna consideración 
pol la ~idu humana. So11 criminalc~ intcrnacionalcs a los 
que se dehe casncar comu SC mcrcccn por hacer Ia guerra 
contra la I~umaI~dad. 

109. t’uw ahora a la \ituacicín cn gm!c dcIcIiwo qw 
pwcalccc ~‘n cl Intcr Ior dc Rhodc~ia. Cuando cl ? dc 
mdr/o dc 19% -hace aproi;i~~i;ld;It~i~tlt~ un atio- \c 
Iragui) cn S;llishur> cl supuc~to arlc$o intc~-no. Zambia 
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dIJO al mundo que csc pseudo arreglo 110 tcndrla Cxito. En 
realidad, cl arreglo interno no ha arreglado nada. S6lo 
sir-vib para cmpeol-ar la situaci<jn dc Zimbabwc. Las 
cuestiones SC complican y In situacidn se encuentra hoy 
prcfiada dc consecuencias ominosas, cspcciahnente para 
quicncs viven cn Rhodesia y cn las rcgioncs fronrcrizas. 

110. El arreglo interno no pudo poner fin a la guerra. 
ITracas cn su propbsito de eliminar la situación bélica cn 
Rhodesia porque no SC han hecho realidad los objetivos 
fundamentales. Una mano dc pintura negra no altera cl 
color de los ladrillos dc una pared blanca. Khodesia SC 
encucn1Ia hoy firmcmcntc sometida a una dominación 
racista niinor¡Iaria. como lo ha estado desde la 
declaración unilateral de la indcpcndcncia. Losafricanos 
que fueron cautivados por los gobcrnanlcs racistas no 

pudieron, latllelltablenicrltc, modificar la infraestructura 
del racismo. El poder SI: cncucntra todavía cn manos dc 
los blancos racistas. 

Il 1. De nada sirvieron los intentos de Smith de utiliza1 
a los africanos que se cautivó para lograi cl 
reconocimiento inwrnacional de su régimen ilegal. 
Rhodesia sigue siendo un proscripto y un leproso de la 
comunidad internacional. Que así permanezca la 
situacií>t; hasta cl logro de un ~CIIII~IIO gobierno 
mayoritario. 

112. El Gobierno dc Zambia dcclaió rciteradamcntc 
que no at1-ibuye importancia alguna a las maniobras de 
Smith. El arreglo intci-no no fuc más que una socapa de 
Smith para prolongar la vida de su gobierno ilegal. al 
advertir que las fuerzas del Frcmc Partiólico y la opinión 
pública mundial lo habían acorralado. 

113. Junto a estos acontecimientos ha tenido lugar una 
militarización de Rhodesia. Smith cs. cn todo sentido, un 
rehén del General Pcter Walls y su maquinaria militar. 
@5mo podría uno esperar que un primer ministro 
africano títere controlara las fuerzas de Rhodesia si 
Smith no fuera dcpcndiente de Walls CII la adopción dc 
decisiones? Sería inconcebible. 

114. Además. para seguir complicando la siwacifm, cl 
ri‘gimen dc Salisbury ayuda y alienta fwnlticamcntea los 
integrantes del llamado Consejo Ejecutivo a acreccntal 
sus ejércitos particulares. Esos ejércitos no 5011 lllás que 
escuadrones de asesinos adiestrados que tiencll rienda 
suelta para una lucha furiosa entre los africanos por 
lograr un poder ilusorio en virtud del arreglo interno. 
Además. esos cjcrcitos forman parte del plan dc Smith 
para fomentar una guerra civil en Rhodesia dc la cual 
sólo 5c bcncriciarial~ los racistas blancos. 

115. Mientras pcrsktcn estas maniobras política5 
cal-cmcs de madurcr. cl pueblo dc Zimbahuc w vc 
crccicnwmcntc ~m~iido a la oprcslón c incluso al 
~cnocidio. No Cabe ;wmbrul\c dc que SC Ikvc a los 
africanos com<) g:mado a lo5 cui~p~~s dC corlccrllracióri. 
que culctl1i~ti~al~~cntc sC JCIIOIIIIIKIII “aldcah protegidas”. 
EII la Rhodc\~a ac111a1 ya 110 hau .\cgu~kl;~d ~>crsonal ni 
par;~ ~C~IOS I I ¡  prla hlat~~~~. 1.a Iq tmmi~l clbarca 
~IrIuahncnIc ;I ido CI psís. liso ~CIIIUCSIKI que Ioda 

I~hlC\ia c\ Ll,,3 ,0,,;1 J*: p,lc,l-;l. I 3% lllo/w lid hcnlc 

Patri&ico ya pueden alcanzar objetivos dcnlro dc 
Salisbury, la capital de Rhodcsio. Incluso los medios 
informativos occidcntalcs admiten estos l~cchus~ 

116. El aumento dc las actividades guwillcras cn las 
zonas rurales y, actualmcnic, tambiln cn los centros 
urbanos, sie;,irîw que CI pals cntcro SC CIICUL'IIII~ CII 

llamas, Irtcrccd a .la dccisi6n y habilidad de las fuerzas 
%nbaficnlcs dc Zimbabwc. Aunqrrc Smi~h procure 
hallar victimas propiciatorias cn Zambia y otros Estado5 
dc primera línca, lo cierto cs que IU lucha sc libta cu cl 
interior dc Rhodc&a. 

117. Las fuerzas del Frcntc Ihtribtico siguen logrando 
victorias hora uûs hora. La suya cs um c'3w1 jusfa y 1iw 

Cso Zambia Ics brinda su pleno respaldo. Si todos los 
miembros dc la comunidad mundial adliiricran a las 
rcsolucioncs dc las Naciones Unidas, SC sc~lti~ia~~ 

obligados a prestar su apoyo a lo5 pueblos que luchan pw 
la libre dcterminacibn dc conformidad con la rcsoluciSn 
1514(IV) dc la Asamblea Gc~~cral. 

118. La situación CII Rhodesia rmpcora CON UIU 

rapidez mayor que la que advicrlc la mayoría dc los 
observadores. Nada puede salvar del dcnumbc al 
regimen racista rebcldc. Elcccioncs falsas no ayudarfin a 
mejorar la situacibn. En realidad, cs ildgico prstcndc1 
que pueden cclcbrarsc clcccioncs genuinas y libres CII UII 

país en guerra. Resuha matcrialmcntc imposible hnccrlo. 
Entcndcmos que SC utilizara un sislcma espurio dc 
rcprescntación proporcional. DC acuerdo con la Ibgica, 
lo que esto significa cs que, si en cfccto votaran si>10 1 .OOO 
personas de una població1, total dc m6s dc 4 millones dc 
africanos mayores dc 18 aiíos dc cdad VCII co11dicioncsdc 
votar. los dcno1ninados lla1 tidos p;líticos internos SC 
dividirlan el bolin. Como opcibn, SC proponc cscohar a 
los votanws hasta las urnas a puntu dc rcvr)lw, 
pretcndidamenk para protegerlos. 

119. Zambia no SC oponc a las clcccioncs co1110~1als5. 
Hace apenas tres mcscs, mi pals cclrbri> clcccioncs 
generales suniamcn~c wIidas. Tcncmos fc cn cl sistema 
democráko y CII las vcrdadcras clcccionc5. Nuestra 
objeción a las pscudoclcccioncs plancadas para IU~odcsi~ 
SC deriva de que, en primer lugar, P raíz dc la situncih 
bklica prevaleciente, no serán libres; segundo. LU 111~la IW 

consiste cn brindara esc psis una indcpcndcncia gcn~ina 
y un gobierno mayoritario, sino afianzar la don~inación 
racista y minoritaria, y, tcrccro. están organizadas bajo 
los auspicios de un subproducto dc un rCginicn il$gal y 
por lo tanto, so11 ilcgalcs. 

I2O. Por consiguicntc. &mbiu pide al C‘~~sej~) dc 

Seguridad que declare que csa5 ~SCIIJO cIc~cio11c5 X~W 
nulas c Irritas y que 110 rewlIoLc3 11i~1guiia 11, .titució:1 qnc 
dC ellas pueda surgir. 



ciudatianos particulares que no cuentan con cl auspicio 
dc sus gobicn~os. Se ha adncido que, de acuerdo COI, la 
!cy, SUS gobiernas no pucde1; impedir que ciudadanos 
particulares emprendan talcs aventuras. 

122. Aunque concccmos los ¿ivcrso- sistemas de 
gobierno que I~ay cn el mundo y las rclacioncs q11c 
manticnc cl Estado con las instituciones privada:, 
cspcciahnentc en Occidente. no creemos que institu- 
ciones privadas o individuos particulares tcnkan libertad 
para obrar de manera que pueda empaliar el buen 
nombre de su pals. La historia nos demuestra que las 
i11stitucioncs dc cualquier pals -y cl Occidcntc noes una 
cxccpcibn - estAn obligadas a ajustarse cscrupulosa- 
111entc a las poiíticas de los gobiernos. Por ejemplo, 
cuando los Estados Unidos sometieron al pueblo dc la 
República de Cuba a un ctnbargo económico en 1962, 
ninguna empresa o particular estadounidcnsc pudo 
comeiciar con csc pals. En consecuencia, este argumento 
carece ie íoda sustancia. 

123. Adcm& cuando Ian Smith visitó los Estados 
Unidos se dijo al mundo que lo habían invitado algunos 
senadores rrorteamericanas muy conservadores. Smith 
vino a este gals y terminó entrevistandose con ciertos 
fu~~cior~*rios deìGoj¡erno Ac muy alta jerarquía, incluso 
< I Sdcre1arin de Estado de los Estados Unidos, 
aoar<‘1!t.:mcntc para ser convencido dc la necesidad de 
akisti1 a III-G cc~.k1~cia de todas Ia< partes. No nos 
incnmbe a nos~c~sjuzgar si ,!sto ocur1;b por omisi6n o 
prcmcditadamcn,c.. XI delegacibn exhorte a esos 
gobiernos a que SC aseguren dc que. en intcrks de la 
justicia, sus nacionales u organizaciones no vayan a 
Rhodesia. 

124. Debido a qne toda la m;rn;obra r1cctoral prevista 
para abril de 1979 es, por decir lo menos. ilógica, nos 
preguntamos có1no es posible que respetables legisla- 
dores de OcLidcnte se dejen engailar por este plan. ;Puede 
apoyar una farsa electoral cn alguna parte del mundo 
quien cree en la Declarcibn de la Independencia y en la 
Carta ,Magna? 

125. En 1977 el Consejo dc Seguridad consideró las 
propuestas anglonorteamckcanas sobre Rhodesia del 
Sur [.V/I2j#,jl y aprobó !a resolución 415(1’377). e11 
virtud de la cual un represenran;e especial del S .¿retario 
Gcncral, el General Prem Chand, fue nombrado oara 
traba.jar con Lar,: Carver, Comisionado Residente 
designado, durante la transición de Rhod<siaalgobierno 
dc la mayorla. Cabe preguntarse qué ha pasado con estos 
dos caballeros tan respetables. iPu& %tcrpretarsc el 
inrcrés demons!rado ahora en las falszs elecciones que se 
ccicbrzr;ln en Rhodesia como un abandono dc! plan 
anglo1~ortcamericano’? Mi <ckgac~ón estima que el plan 
a1iylonorteanierican~~ como ;e pro>us.> originalmcnti. 
consíituía uua base equitativa para celebrar negocia- 

cioncs scbrc Rhodcsla, pero ahora cs cvidcntc que r1o hay 
Ilill, ’ .: vo!untad política por parte dl. los que iniciaron 
cl pl;lil. Adcn16s, cs evidente que una 50luci611 que acepte 
Iu activa parlicilXicio11 ue l3n Smith v 5u cUlltillU3Ci611 CIl 

cuc!q!Iisr f~~riiia con10 p;irtc intcgralltc Jc Ia supraC:óIl 

Jc !a cris¡.; de Rhodha no cs Ia solución f’víi d&gü&bi 
r-.tima <II.- trda II,ICII~Q de resolver la ai5i5 dc Rhodesia 

que uo SC base en el rechazo claro y la separacibn dc 
Smith dc1 poder no tcnd1& posibilidades de kxito. 

126. Aquellos intcrcsacios podrlan continuar mejor sus 
esfuerzos para climinar las diferencias que existen entre 
las partes en el conflicto de Rhodesia en lugar dc dar 
crklit<. indebido a maniobras que ~610 tienen por objeto 
pe-+letuar el sufrimiento de las masas negras de 
timbabwe. 

127. Ha Ilcgado la llora deque los países occidentalesse 
responsabiliccn plenamente por el problema de Rho- 
desia. A nuestro juicio, cl Reino Unido sigue siendo la 
Potencia administradora en Rhodesia. Tiene la respon- 
sabilidad dc descolonizar esa colonia. Zambia sabe que 
Occidente no es impotente. Podrla tratar con Smith si 
existiera la voluntad política. Sus actos son deliberados. 
Continuaremos hacikndolo responsable de las tragedias 
que existen dentro de Rhodesia y de la agresibn contra los 
Estados de prkera línea. 

128. Hay múltiples maneras en que las Naciones 
Unidat y los Estados individualmente pueden prestar 
ayuda. Los Estados Miembros deben asegurar que el 
petróleo no llegue a los rebeldes para que lubriquen su 
aparato bé!iso. Las conclusiones del informe Bingham, 
en cl Reino Unido. deben ser acatadas escrupulosamente 
a fin de hacer desaparecer todas estas excusas. El ComitC 
de Sanciones del Consejo de Seguridad tiene una funci6n 
esencial que desempeilar cn este sentido. En momentos 
en que una acci5n decisiva puede salvar a la humanidad 
del flagelo de la guerra nadie debe equivocarse !n lo que 
respecta al suministro de armas a Rhodesia y Ú todas las 
dcm&s actividades encaminadas a violar las sanciones. 

129. Sr. ADMINA (Gabón) (iruerpreracidn de/j?anct%): 
Sr. Presidente, mi delcgaci6n tiene el placer especial de 
desearle 10s mejores votos en esta ocasibn. Me es 
agradable aprovechar una vez mas esta oportunidad para 
referirme a las relaciones fraternales de estrecha amistad 
y cooperación en todos los niveles que se desarrollan 
incesantemente entre Nigeria y cl Gabón. La Presidencia 
del consejo bajo un eminente diplomático africano, el 
Embajador Harriman. regocija sinceramente a todos los 
hijos de nuestro continente y aumenta su esperanza de 
que este ario será fructífero en lo que respecta a la 
celebración de negociaciones constructivas y apropiadas 
encaminadas a fortalecer el papel y el aporte activos de 
las Naciones Unidas en la liberaci6n del Africa 
meridional. Le deseo pleno txito en su elevado cargo y le 
FJedo asegurar que puede contar con la plena 
cooperación de la ¿elcgaci6n del Gabkn. 

l3O. Antes de pasar al examen del problema que fi* ura 
en e: orden del día. permitaseme expresar tot el 
retonucimirnto y toda la satisfacción de la delegación 
del Gabón e su predecesor, el Embajad Ir Bishara, de 
i<u’h.ait, por la forma ~11 que presidib 1.5 labores del 
fonsejo durante el mes transcur;ido. Los esfuerzos *.W 
despleg6 3 lo larg,> dc esc mes para conciliar las opinionej 
d< IOS miembros del Conseio sobre la cuestión del Asi3 
Sudoriental. sus iniria1ivas.v sugcrenrias encaminadas J 
cnconirar una solllción p&ifica, aunque esta cuestiJn 

sigue pc 
calidades 

131. Ta 
emprendl 
la libre dl 
Este proc 
la voluni 
200.000 
decidió n: 
lu ley a u 
sistema 
últimos II 

debido a 
firmemen 
historia, 1 
contempe 

132. ;Pa 
del rkgim 
rkgim:n ( 

,. buenas va 
por los 
Organizac 
Zimbabwc 

133. iPo: 
de este p 
soberanla 
independie 
saber. Ang 

134. LP01 

y maniobr; 
llamadas , 
minoritaric 
la emancip 

135. iQut 
consecucnc 
que todos 
administra{ 
iritransigen 
proscripto 

136. Com 
“Estamos p 
d:recho y I 
iguales de 1: 
El rkgimen 
pueblo de 
comunidad 
tentativas ( 
fraudulenta 
el de dar u1 

137. Losd 
el panoran 
1neridional. 
reúne para 
Mitmb1os ( 
-- 

’ Dmmrcnror 
Modo dz re> 
A/m4 ,?hr. ; 



sigue pendiente, son testimonio de sus inmensas 
calidades dc hombre político y  sagaz. 

131. Todos sabemos pue actualmente el mundo ha 
emprendido una marcha irreversible ha& la libcraci& 
la libre determinacibn y  la emancipaci6n dc :ns pueblos. 
Este proceso st ha visto paralizado un Rhodesia debido a 
la voluntad de nna minoría blanca dc alrededor de 
2OO.OOO personas que, para -prcscrvPr sus intereses. 
decidib usurpar cl poder a la Potencia colonial c imponer 
ju ley a una mayorla de 6 m:ìioncs de negros. Debido al 
sistema polltico y  socioccon6mico existente, estos 
últimos no pueden participar en cl destino de su pals 
debido a la ciega obstinacibn de los colonos blancos, 
tirmcmentr: decididos a oponerse a la corriente de la 
historia, ya que quieren hacer caso omiso de su cvolucibn 
contempor&nca. 

132. ¿Por qut hemos dc seguir tolerando la nr&gancia 
del rtgimen minoritario e ilegal dc lar, Smith? Un 
r&im:n condenadu que sigue desafiando todas las 
buenas voluntades, a pesar dc los esfuerzos desplegados 
por los movimientos de liberaci6n y  por nuestra 
Organizacibn internacional en beneficio de los negros de 
Zimbabwc? 

133. iPor que hemos de seguir tolerando las amenazas 
de este pufiado de blancos que sigue violando la 
soberanla y  la integridad territorial de los palses libres e 
independientes, Miembros de nuestra Organi:acibn, a 
saber, Angola, Botswana, Mozambique y  Zambia? 

134. iPor que no hemos de condenar todos los intentos 
y  maniobras de este pufiado de blancos y  sus lacayos y  sus 
llamadas elecciones destinadas a extender su poder 
minoritario, a engailar a la opinibn mundial ya impedir 
la emancipación de Zimbahwe? 

135. ;Qut? ctra :oluciCn puede recomendarse, en 
consecuencia, a los apóstoles de la 110 violencia, en tanto 
que todos los esfuerzos desplegados por la Potencia 
administradora SC :en condenados al fracaso por la 
intransigencia de Ian Smith, apoyado por cl regirn, 1 
proscripto de Vorster? :. , 

136. Como lo declara el Manifiesto de Lusaka, 
“Estamos persuadidosdeque todosloshombresticnenel 
derecho y  la obligaci6n de participar, como miembros 
iguales de la sociedad, en el gobierno desu propio pals”). 
El regimen de lan Smith sigue negando ese derecho al 
pueblo de Zimbabwe por razones vergonzosas. La 
comunidad internacional no dcberia aceptar las 
tentativas de Ian Smith en los preparativos de sus 
fraudulentas elecciones, que no tienen otro objetivo que 
el de dar un cariz de legitimidad a su regimen ilegal. 

137. Los datos y  hechos presentados al Consejo reflejan 
el Panorama de la situación general en el Africa 
meridional. Esca no cs la primera vez que eI Consejo se 
leúne para examinar las denuncias de los Estados 
Miembros comra los actos crapulosos y  brutales dc 
-- 
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agresibn cometidos contra SU sobelanla y  su integridad 
territorial por los reglmcnes dz la minoría racista dc 
Pretoria y  Salisbury. LOS odiosos actosdccsos rcgimcncs 
contra los Estados vecinos indcpcndientes, asl co1110 la 
intcnsificacibn de las medidas dc violencia, rcprcsibn y  
terror contra la lucha dc liberación nacional dc los 
pueblos dc Zimbabwc. son bien conocidos por los 
miembros del Consejo y  toda la comunidad intcr- 
nacional. Violaciones tan flagrantes del derecho y  dc la 
moral internacional destacan aún m6s cl hecho dc que cl 
mantcnimicnto de los vestigios del colonialismo y  dc la 
polltica racista constituyen una fuente dc tirantez 
permancntc, dc agresión y  dc conflicto y  ponen 
gravcmentc en peligro la paz y  la scguridnd cn cl 

continente africano y  cn todo ei mundo. Al mismo 
tiempo, cllo indica la descspcracibn dc los racistas frcntc 
a la valicntc lucha de liberaci6n nacional, en n~oIw~tos 

en que SC atianza d!a a dla la voluntad dc libertad dc los 
pueblos del Africa meridional. Estos actos salvajes 
forman parte integrante de los intentos. condenados al 
fracaso, cncaminados a detencr la lucha de libcracibn 
nacional en este territorio. así como a menguar la 
asistencia y  cl apoyo legltimos que los africanos c011ccdcn 

a la lucha de liberación nacional del pueblo de 
Zimbabwe. ! 

138. Sobre la base dc su apoyo a la igualdad y  la 
dignidad humana, el Africa libre e indepcndicntc sicmprc 
ha adoptado una actitud hostil trentc a estos actos 
inhumanos. Sable esa misma base y  liclcs a los principios 
universales los dirigentes africanos siempre han decidido 
resueltamente dar su apoyo a los movimientos dc 
liberacibn nacional de Zimbabwc. pues, como SC dice WI 

cl Manifiesto de Lusaka, “el principio dc la igualdad 
humana y  todo lo que de el deriva d&c ser tiversal. 0 
cesara de existir”‘. 

139. Hoy los pueblos africanos, cncabczados por sus 
dirigentes, comienzan a lucharcontra todoscstosflagclos 
dc las grandes Potencias. Estan profundamcntc convcn- 
cidos de que la población del Africa meridional, cuyo 
valor y  tcmplc han sido arianudos por una lucha 
prolongada, intcns¡ficaríI su vigilancia, fortalcccrá su 
unidad, perseverara en la lucha J sicmprc desbaratad los 

designios y  las conspiraciones del racismo, dct 
colonialismo, del neocolonialismo. y  dc la 1uzgc111011l~ 

hasta la victoria !otal. , 

140. Por todas estas razones. la delegación del Gabón 
lanza un llamamiento solemne a ciertos Estados 
Miembros que siguen manteniendo relacionch cco116- 
micas, militares J dc eltra lndole COI\ cl Gobierno ilcyal y  
minoritario de Rhoõcsia. traidor dc la causa africana. 
reduciendo a la nada los csfuerdos dcsplcgados por las 
Naciones Unidas. 

141. Por eb(ds mismas razones y  teniendo c11 EUCIIIB Ias 

reclcntcs invasiones F.erpe1rada.s c:on!ra -loi I&ch de 
prinliid hlea y  ias sup,~cstas clcccionrs a f:clcbrarar e11 

abril próximo cn Zimbabwc, mi dc!egdcióu dchcarld que 

nuestros trabajos SC vieran coronados WI ~II~OCUIIICIII~~ 
que contenga. plill*cro. lz condc~u incquív,--2 LIC Ia; 



rccicntcs invasiones por parte del regimen racista e ilegal 
dc csc punado dc blancos cn el Airica meridional y, 
scguudo. la dcclaracibn de que las clcccioncs dc abril 
próximo son nulas c Irritas. 

142. Sr. FUI’SCHER PEREIRA (Portugal) (in/erpre- 
ración del ittg/h): Sr. Prcsidcnte, permítanle ante todo 
que lo felicite por asumir usted la Prcsidcncia del Consejo 
dc Seguridad. Ademas dc ser rcprcsentantc dc una gran 
naci6n africana con la que mi pals mantiene muy 
amistosas y  cstrccllas relaciones, cs usted tambien un 
diplomático de gran Ilabilidad. Estas cualidades, así 
con10 sus grandes conocimientos y  cxpcriencia, nos 
aseguran que usted presidirá con gran pe1icia nuestras 
labores durante el presente mes. ’ 

143. Tan1biCn quisiera expresar al Embajador Bishara. 
de Kuwait, cl profundo reconocimiento de mi delegacibn 
por la fo1 ma tan notable con que cumplib sus funciones 
de Presidente durante cl mes pasado, teniendo en cuenta 
la tarta especialmente diflcil con que SC enfrentara. 

144. En esta ocasión sere muy breve, pero me reservo el 
derecho a volver a referirme en una fecha posterior al 
fondo de los problemas que examinamos. Mi delegac16n 
desea muy especialmente intervenir al comienzo de este 
debate p rque esta es la primera vez, desde que fuimos 
elegidos ,.ara integrar el Consejo de Seguridad. que se 
prescrita a nuestra atención una cuestión relativa al 
Africa meridional, región que tiene un lugar muy 
particular en nuestros corazones. Esta cuestibn, más allá 
de su gravedad y  amplias repercusiones políticas, suscita 
en nosotros un sentimiento más directo e inmediato: 
nuestro duelo por las víctimas de los asesinos ataques de 
las fuerzas armadas de Rhodesia contra Angola, 
Mozambique, Zambia y  Botswana. Queremos honrar la 
mcrnoria de las víctimas de esos ataques y  expresar 
nuestra plena solidaridad con los pueblos y  gobiernos de 
csos Estados amigos. 

145. Nos asociamos a todos aquellos que han 
condenado con indignación la agresión abierta del 
régimen de Salisbury. Esta nueva y  brutal intensificacibn 
de la lucha en el Africa meridional nos hace tener una 
conciencia aún mayor del hecho de que corro miembros 
del Consejo tencn1os ia responsabilidad de poner fin a 
esta situación insoportable. 

146. Por esta razón expresamos con la mayor firmeza 
nuestra indignación por estos crímeïles. El peligro que 
constituye esta intensificación de la guerra para toda el 
Africa meridional y  las sombrías perspcc ias creadas 
por la iiluación cn esta región justifican que el Consejo 
condcnc dc inmediato estos actos. 

147. 1111 cs~a oportunidad quiero reiterar una vez más la 
solidrl~ idad fraterna dc n)Jcstro pucbl!. y  Gobierno a los 
purblos y  gobiernos de los Estados de primera línea tan 
gravcmcntc afectados cn CSIOS últimos días y  dccirlcs que 
coml1;11 111110s profundamcnt c sus sufrimientos y  su ira. 

IJS. I I I~KIiSIDl;NTE (tttto-prcruc-ih dcl iti,qlé.r): El 
.\1g111c111c orador cs cl Icprc\cnt;intc dc Cuba. a quien 

invito a tomar asiento a la mesa del Consejo ya formular 
su declaración. 

149. Sr. ROA KOURI (Cuba): Sr. Presidente pcrml- 
tamc antc todo cxtcndcrlc la mas calida fclicitacibn. a 
nombre de mi delegaci6n al asumir usted la Prcsidcncia 
del Consejo de Seguridad. Estoy persuadido dc que. con 

su 1cconocida capacidad y  cxpericncia diplomática, 
sabrá usted conducir a buen termino los debates que 
aliora inicia cl Consejo. Cuba, que poscc excclentcs c 
históricos lazos dc amistad con Nigeria, se congratula dc 
que su representante presida, prccisamcntc en esta 
ocasión, las reuniones de este augusto foro. 

150. Hace un mes concluy6 en Maputo, hermosa y  
heroica capital de nuestra I1crmana Mozambique. la 
reunibn extraordinaria, a nivel ministerial, del 13~1-6 de 
Coordinación de los Países no Alineados. Su objetivo 
único centróse en el examen de la situación en el Africa 
austral yen la reafirmación de la solidaridad militantede 
nuestro movimiento con los movimientos de liberación 
nacional, que en iuanibia, Zimbabwc y  Sudáfrica luchan 
contra la opresi6n racista y  por la independencia 
verdadera, y  con los países de primera linea, que 
constituyen su segura retaguardia y  principal apoyo. 
Resulta pertinente citar al,‘unos párrafos del COlnUnicdd0 

final de esa importante re1 nión: 

[U orador da lecruru a los ,vírrafos 19 a 25 del attexo al 
docuttrenIo S/l318S.] 

15 1. Este correcto análisis de la situación imperante en 
el Africa meridional SC ve reforzado por la aseveración - 
incluida también en el texto del comunicado final de 
Maputo - de que 

“las fuerzas imperialistas y  colonialistas se opone11 
resueltamente a la verdadera independencia de la 
región, puesto que la consideran una anlcnaza directa a 
sus designios de perpetuar el saqueo econbmico 
desenfrenado y  la dominación militar del subconti- 
ncnte. De ah1 que se este subvirtiendo la lucha por la 
libertad, incluyendo la lucha armada, que SC ha estado 
librando en Namibia y  Zimbabwe y  que esta cogiendo 
impulso en la propia Sudáfrica, a fin de arrebatarles a 
los pueblos de. estos países su inevitable. victoria:’ 
Ijlórr. 281. 

: :: 
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152. No es la primera vez, por cierto, que el rCgin1cn 
ilegal de Ian Smith agrede militarmente a los palses de 
primera línea. Sus incursiones criminales contra Zambia 
y  Mozambique, iniciadas desde hace tiempo, se han 
extendido ahora, a más dc 2.000 kilómetros de sus 
fronteras, contra la República Popular dc Angola. El 26 
de febrero. aviones de guerra de los racistas rhodcsioj 
bombardearon UU campan1cnto dc refugiados de 
Zimbabwc situado cerca de Luso, unos 300 kilótnctroj 
dentro dc las fronteras angolcnas, ocasionando ua 
clcvado número de mucrtcs y  cerca dc 500 l1eritlos. El l7 
dc fcbrrro. bombarderos supuestamente de lan Sn1itl1 
atacaron otro campamento. cerca dc la ciudad rambians 
dc Li\-ing\tonc, y  dias despucs, cl 23 dc febrero, lOs 
racistas escalarían la agresión. Ilegmlo a UIIO~ 10 
kil6met1os dc la propia Iusaka. EI 19 dc tcbrcro. cl 
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r8gi1ncn ilegal dc Rhodesia habla anunciado que sus 
aviones bomb-rdcaron Chimoio, en Mozambique. 

153. En el curso de los dos últimos afios, los criminales 
de Salisbury hzn reconocido haber realizado alrededcn 
de 20 incursiones importantes contra los campamentos 
de refugiados de Zimbabwe en Zambia y  Mozambique. 
En uno solo de &SCOS, en octubre de 1978, se dijo que cerca 
de 1.500 refugiados y  combatientes de Zimbabwc hablan 
sido masacrados cerca de Lusaka. La prensa de hoy 
informa que la fuerza a6rea de Rhodesia lanzó su quinto 
ataque, en menos de dos semanas, contra un 
campamento situado unos 260 kilbmetros dentro del 
territorio de la República Popular dc Mozambique. El 
corresponsal de la Associatcd Press comenta, desde 
Salisbury, que se trata 

“del segundo ataque a una base en Mozambique desde 
que otro movimiento guerrillero, dirigido por Joshua 
Nkomo, derribá un avibn de línea rhodesiano. el l2dc 
febrero, matando a 59 pasajeros. Los ataques aéreos 
se consideran un intento de i1l;pedir cualquier sabotaje 
planeado contra las elecciones de Rhodesia, el 20 de 
abril, más que una represalia por cl derribamiento del 
avibn”. 

154. Es revelador el hecho de que tanto la prensa como 
los voceros de los gobiernos imperialistas permanezcan 
impert&riIos ante los crímenes que, a lo largo de los 
últimos afios, ha cometido y  comete su aliado y  pl otegido 
Ian Smith, dentro y  fuera de Rhodesia. Ni una sola 
palabra de condena pronuncian estos sefiores cuando SC 
trata de las vidas de hombres, mujeres, nifios y  ancianos 
africanos. Pero hay que ver c6ni.J se apresuran a 
manifestar su “horror” cuando quienes mueren son los 
opresores blancos. En cl primer caso, los medios de 
información dan noticia, flemáticamente, de la muerte 
“de guerrilleros” o de “extremistas negros”; en el 
segundo, agotan el diccionario de los vituperios para 
condenar la de “inocentes civiles blancos”. La cultura del 
imperialismo es brutal, racista y  opresora. Tampoco - 
vale la pena recordario- se cscuch6 una palabra de 
preocupaci6n o de condena cuando, en 1976, agentes 
adiestrados por la Central Intelligence Agency norte- 
americana colocaron una bomba y  asesinaron a 73 
pasajeros civiles y  tripulantes de un avión de linea cubano 
sobre Barbados. He aquí, desnuda y  sin ambages, la 
contumaz hipocresía de los sedicentes defensores de la 
“civilizacibn occidental”. 

1%. Cuando en 1965 los racistas blancos minoritarios 
de Rhodesia impusieron la primera “solución in,crna”, 
rcbclándosc contra la decisión del Reino Unido de 
conccdcr la independencia a esta colonia y  catrcgar c! 
poder a los líderes nacionalistas, el Gobierno británico, 
por primera vet en la historia, se neg6 a intcrvcnil 
militarmente en una de sus colonias rebeldes y  -en 
palabras del Presidente Samora Machel - “organizó la 
gran farsa diplom;ltica. con cl respaldo del impcrialis.no 
internacional”. 

156. Cuando se impusieron sanciones econbmicas al 
r@gilncn ilegal dc Smith, la comunidad internacional SC 
comprometió a ponerlas CII practica. Sin cmbal-go, cl 

imperialismo nunca habla pensado siquiera en la 
posibilidad dc dejarlo aislado. En tanto que la mayorla dc 
los palses Miembros de las Naciones Unidas preparaban 
mociones sobre el aislamiento del r&imen racista, los 
palses imperialistas, en contubernio con la Potencia 
colonial, estudiaban la forma de combatir y  neutralizar el 
efecto de las sanciones. “En realidad -aseveraba el 
dirigente revolucionario Y Jefe de Estado de Mozam- 
bique - el capitalismo &crnacional jam&i ha roto sus 
vinculos económicos con Smith,” 

157. Los avatares’dc los últimos aAos demuestran que 
10s planes del imperialismo, supuestamente enderezados 
a propiciar una solucibn pacifica y  negociada para el 
acceso dc Zimbabwe a la independencia y  al gobierno dc 
mayoría, han estado dirigidos, por el contrario, al 
apuntalamiento del regimen racista e ilegal dc Ian Smith. 
Cada vc2 que la situación interna dc sus protqidos se 
torIla insostenible a consecuencia de las acciones 
militares de las fuerzas populares agrupadas en el Frente 
Patriótico. los impciialistas in,,cntan una nueva 
alternativa, prometen una nueva e infaliblesolución, esta 
vez sí respaldada por el propio Smith. Corno advertla. 
incisivamentc, el representante de un pais de primera 
línea en la reunión celebrada por los no alineados en 
Maputo, “cada vczque se acerca la estación dc ias lluvias, 
florecen los planes de arreglo pacifico de los 
imperialistas”. 

158. Hoy, como antes, el imperialismo persiste en su 
estrategia, estrategia que ha venido empleando. 
especialmente, a partir de la fase que comcnz6 en 1974. 
Hoy, como ayer, la preocupación fundamental del 
imperialismo es dividir a los países que apoyan la 
liberación de Namibia, Zimbabwc y  Sudafrica para 
eliminar al movimiento de liberacibn nacional. 

159. Al nivel internacional cl imperialismo tiene como 
objetivo fomentar las contradicciones entre los Estados 
de primera linca y  sembrar la confusión en la 
Organización de la Unidad Africana, para eliminar este 
importante instrumento de la causa dc la liberación de 
Africa. Intenta, asimismo, dividir al movimiento de 
liberación nacional y  quiere hacer aparecer la lucha de 
liberación como una guerra civil entre fracciones del 
movimiento de Iibcración. confundiendo asf a la 
comunidad internacional y  desmembrando su apoyo. De 
este manera piensa crear las condiciones para proponer 
en las Naciones Unidas que se levanten las sanciones al 
regimen de Smith. 

160. El imperialismo prepara, sin lugar a dudas, ula 
intervención en gran escala en cl Africa austral. Primero, 
porque no se resigna a perder los inmensos recursos 
económicos y  la situación cstratkgisa de la rcg+n: la 
llamada ruta de El Cabo y  los grandes yacimientos 
mincralcs de la zona se tornan vitales para mantener la 
hegcmonla imperialista; segundo, porque el mantcni- 
miento del rigimcn racista de Zitnbabuc es un factor de 
suma importancia para ascyurar la estabilidad interna 
del régimen dc Sudáfrica. bastión dc los irrtertses 
imperialistas en el Africa austral. 

161. Mientras no surja un líder nc~lcolonialista de 
suficicnts estatura c11 Khodcsia. los impcrialihtas se verán 
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obligados u mantcncr al desprestigiado Ian Smith cn cl 
poder. No cuentan, por supuesto, con la victoria popular, 
que prctcndcn impedir a toda costa. Todas sus 
proposiciones -los asl llamados planes dc solucibn 
paclfíca - tienen cl objetivo dc dcfcnder y mantener las 
actuales estructuras dc poder, valc decir, las estructuras 
sociales dc privilegio. El imperialismo trata, cn realidad, 
de impedir que las transformaciones político-socialc? dc 
un Zimbabwc vcrdadcramcntc indcpcndicntc provoquctt 
el dcrrutnbe de la cconomia colonial-capitalista. Esta. y 
no otra, cs la clave dc todas las maniobras ctnprendidas 
por cllos en relación con Zimbabwc y cl Airica austral. 
No es la primera vez que lo dcnunciatnos en éste y otros 
foros intcrnacionalcs, pero hoy dcbcmos repetirlo con 
cttergico bnfasis. En el fondo despunta. como diría 
Jacqucs Pr~vcrt, “la rlplicutc quesriotr d’argertr”. 

162. Los países no alineados declaramos unánime- 
mcntc cn Maputo que la ruptura del círculo vicioso 
- creado por el imperialismo y los regímenes racistas - 
depende del desarrollo de la lucha armada de liberacibn 
dirigida por cl Frcntc Patribtico cn Zimbabwc y por la 
SWAPO cn Namibia. Ha sido esta lucha la que ha 
reducido progresivatncme la efectividad de las tnaniobras 
encr;tigas y Ita desacreditado y revelado a sus 
titer;s. El Bttrb dc Coordinación de los Países no 
Alineados reconoció, adem& “que el progreso de la 
lucha armada de liberación librada por el Frente 
Patribtico ha eclipsado las propuestas anglonorte- 
atncricanas sobre Rltodesia y que éstas ya no son 
aplicables”. y que la luclta actual del Frente PatrióGco, 
apoyada por las sanciones decretadas por la comurdad 
intcrnaciottal. es cl factor decisivo en la liquidación del 
colonialismo; por tamo, el Buró hizo un llamamiento “a 
todos los mietnbros del movimiento de los no alineados y 
a todos los países y fuerzas democráticas amantes de la 
paz y la libertad en el mundo entero para que 
incrementen su apoyo político. diplomático, militar y 
financiero a la lucha de liberación del ‘pueblo de 
Zitnbabwc, contribuyendo así a la independencia del 
Territorio y al establecimiento de una p.az justa y 
dwadcra” [párr. 471. 

- 

163. Cuba -que ha prestado siempre su decidida 1 
solidaridad a los movimientos dc liberacibn del Africa 
austral - entiende que ha llegado el momento en que la 
comunidad internacional dcbc prestar un apoyo rcsuclto, 

_ 

moral, político. financiero y material a los patriotas de I 
Zimbabwe, para acelerar la incvitablc derrota del 
r&gimcn racista c ilegal dc Ian Smith. El Consejo de 
Seguridad debe apoyar la lucha legitima del Frente P 
Patri6tico cn Zimbabwe. condenar una vez más __ 
régitncn racista dc Rhodesia y a quicncs lo apoyan y 
alientan, reforzando las sanciones ya impuestas; debe, en 
sttma, respaldar inequívocamcntc a los movimientos dc 
libctaci6n del Africa austral v a los países de primera 
linca, que valicme y decididamente enfrentan las 
agresiones de los criminales de Salisbury sin cejar en su 
defensa y solidaridad con los patriotas de Zitnbabwc, 
Namibia y Sudáfrica. 

lú4. Aquellos que ahora pretenden enviar observa- 
dores a las fraudulentas elecciones que, como afiagaza 
para confundir al mundo, cocinan los .racistas dc 
Rhodesia y sus “tíos.Tom” de alquiler -los tyaidores 
Sithole, Chirau y Muzorewa- para cl 20 de abril, lo 

t 

hacen a sabiendas de que se trata de una comedia 
miserable. Más grave aún, a sabiendas de que semejante 
balddronada viola los intereses legítimos del pueblo de 
Zimbabwe. respaldados por la comunidad internacional, 
y constituye un desembozado intento de impedirle el 
acceso a su plena y real ittdependencia, am&1 de violar 
expresamente la resolución 423 (1978). 

i 

165. A juicio de mi dclegción, se impone, por tanto, que 
el proyecto de resolución que seguramente habrán de 
presentar los países no alineados miembros del Consejo 
se guie por las recomendaciones unánimemente 
acordadas por nuestros Ministros de Relaciones 
Exteriores en la reunión extraordinaria del 3ur6 dp 
Coordinactón, celebrada en Maputo, porque 6s 

,I ouehln reflejan fielmente los verdaderos iniereses -de r _____ -_ 
Zimbabwe. 

Se ievanra la sesión u las IB.55 horcs. 


